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nuestro propósito 


Ante la situación planteada en la portada 
posterior, la editorial, la dirección y un grupo 
de pensadores uruguayos, decidimos —para 
no ser menos— escribir algo sobre esta Re- 
pública Oriental del Uruguay en 1967. 

Queremos dirigirnos al simple militante 


estudiantil, gremial, político o ciudadano, al 
simple hombre preocupado por lo nuestro. 

A este lector, con lenguaje no muy técnico 
ni cuidado (no hubo tiempo), queremos 
hacerle llegar para su reflexión, lo que, a 
partir de las ciencias o disciplinas de nuestra 
especialidad, se podría decir para intentar ex- 
plicar lo que nos pasa. Desde luego, que en 
forma parcial, pero exigiendo pensar un po- 
CO... y a veces, tal vez... recurrir al diccio- 
nario y a los textos correspondientes de se- 
cundaria. 

Por lo tanto, no estamos haciendo sociolo- 
gía, economía, ni ninguna disciplina en par- 
ticular; no estamos haciendo docencia, o en- 
sayo; nada muy formalmente exigente. Que- 
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remos dialogar con los nuestros, sobre cosas 
nuestras, a partir de lo que —más o menos— 
sabemos. 

Los que aquí escribimos, somos de distinta 
formación, de distintas creencias, y milita- 
mos en muy distintos lados; nos une nuestra 
tierra y nuestra inquietud. Igual que a nues- 
tros lectores. 

No se trata de presentar algo inconexo; 
dos grupos de hipótesis —planteados por dos 
de los autores— hacen las veces de ejes inter- 
pretativos; a ellos se referirán los demás y 
podrán aceptarlas o rechazarlas total o par- 
cialmente. 


Surge así, un cierto contrapunto, cierta po- 
lémica, que estaríamos contentos se trasmi- 
tiera a los lectores. 


También queremos poner de manifiesto 
interrogantes, cosas que no sabemos, alter- 
nativas; todo ello surgirá de los trabajos y 
de algunas notas de la dirección, que los au- 
tores aceptan. Estas no tienen ningún sentido 
de crítica; simplemente buscan agregar nue- 
vos puntos de reflexión a investigar y a di- 
lucidar. 


Todos tenemos la misma convicción, somos 
actores y participamos en la creación de nue- 
vas formas para nuestro Uruguay; para man- 
tener y perfeccionar los valores que nos die- 
ron existencia o hemos alcanzado. Sobre es- 
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tos valores muchos han escrito —véase bi- 
bliografía— y todos sabemos cuáles son ape- 
nas vivimos un tiempo fuera de fronteras, o 
apenas nos los quieren quitar. 

Para obtener estas nuevas formas, tendre- 
mos que trabajar y luchar; tenemos que for- 
jarlas y hacerlas realidad triunfal nosotros 
mismos. Un día no tendrán razón de ser y 
nuestros nietos o biznietos forjarán otras; 
démosles el ejemplo. Este trabajo es parte 
de nuestra lucha. 

La lista de trabajos va en otra página, y 
serán publicados en una serie de volúmenes, 
con el fin de facilitar su edición. 

Para los que quieran saber más, se agregan 
bibliografías, a los distintos trabajos, y al 
conjunto en general. 


D. J. G. 








tesis y, lo que es más, basada en una sola 
variable (la demográfica) para explicar una 
realidad tan compleja como la de un país. 
Por eso, justamente, quisiéramos puntualizar 
dos elementos importantes. 

Es evidentemente, muy difícil estudiar la 
- influencia de un factor determinado en el 
complejo de la sociedad global. Pongamos por 
ejemplo, la influencia de la idea de democra- 
cia en la estructura actual de la sociedad 
uruguaya. Científicamente hablando, puesto 
que en esos casos se trata de un factor per- 
teneciente a una variable sociológica (en el 
ejemplo, la que suele llamarse “ideas y va- 
lores colectivos”), la seriedad en la investi- 
gación exigiría, por de pronto, aislar la va- 
riable en cuestión, para evitar que se le atri- 
buyan consecuencias que, en realidad, derivan 
de otros factores. Por ahí se ve lo complejo 
y dificultoso de una tal investigación. Y lo 
que superaría, no sólo los límites de este es- 
tudio preliminar, sino los de la misma obra 
total. 

¿Qué es lo que distingue nuestra hipótesis 
de trabajo de una pretensión semejante? Por 
de pronto, y aunque ello parezca insignifican- 
te a primera vista, el hecho de que propone- 
mos estudiar no una influencia positiva, sino 
una ausencia. Una influencia positiva puede 
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confundirse con otras influencias. Pero una 
laguna y una laguna característica, funda- 
mental, ofrece mayor asidero al estudio. En 
nuestro caso esa laguna fundamental y carac- 
terística, sería ésta: “en nuestro país falta, 
evidentemente, gente para la complejidad de 
roles propia de una sociedad desarrollada mo- 
derna”. Imposible confundir este factor o, por 
lo menos, muy improbable, con otros. De ahí 
las mayores posibilidades de verificación de 
este tipo de hipótesis que consisten en se- 
ñialar la falta, total o parcial, de uno de los 
condicionantes más importantes de una so- 
ciedad. 


Inútil decir, por supuesto, que esta falta 
no puede explicar toda la realidad uruguaya, 
aunque probablemente se manifieste en todos 
o casi todos sus fenómenos de alguna manera. 
De ahí la segunda puntualización que quería- 
mos hacer. Pretendemos únicamente proponer 
una hipótesis que explique los rasgos más ca- 
racterísticos de la sociedad nacional urugua- 
ya. Estos rasgos no son, pues, los más im- 
portantes. Con razón, por otro lado, varios 
sociólogos protestan contra la tendencia a 
buscar en una sociedad cualquiera factores 
preponderantes o decisivos. En el entrecruza- 
miento complejísimo de factores que confor- 
man la realidad uruguaya, cómo y en base a 
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qué criterios decidir, por ejemplo, si fue más 
decisivo para configurar el Uruguay actual, 
¿el alambramiento de los campos o la política 
de Batlle y Ordóñez” 

En cambio, cuando nos referimos a rasgos 
característicos, establecemos un criterio rela- 
tivo de interés. El Uruguay no interesa ieual- 
mente en todos sus aspectos, porque en la 
mayor parte de ellos presenta rasgos simila- 
res que pueden ser observados y estudiados 
en otras sociedades nacionales o continenta- 
les. En cambio, sí presenta una xtraña y ca- 
racterística falta de uno de los condiciona- 
mientos normales de una sociedad occidental 
medianamente desarrollada, por el hecho mis- 
mo se impone a la atención y configura un 
problema humano original. 

Una imagen puede ayudar a comprender lo 
que proponemos aquí como hipótesis y cuál 
puede ser su interés. Theilard de Chardin 
muestra en “El fenómeno humano” cómo só- 
lo moléculas sobremanera complejas pueden 
ofrecer una base para el paso de materia fí- 
sico . química a materia biológica. Sin ningu- 
na duda deben existir situaciones límites en 
este orden de cosas. Pues bien, parecería que 
se da una situación análoga en cada “pallier” 
de la evolución. Y también en el paso de las 
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sociedades nacionales tipo siglo XIX a las so- 
ciedades nacionales tipo siglo XX, 

Puede darse, por lo tanto, el caso límite de 
un país, con una sociedad perfectamente adap- 
tada a las necesidades de un estado propio 
del siglo XIX, pero carente de la complejidad 
necesaria para convertirse en un estado ple- 
namente moderno. No habría aquí aún un 
caso verdaderamente atípico, aun en un país 
de gran población, de una falta de capacidad 
para llenar eficazmente los roles sociales exi- 
gidos por el nuevo tipo de sociedad (caren- 
rias culturales, sanitarias, económicas, etc.). 
Pero entendemos que puede darse el caso y 
ésta es nuestra hipótesis para el Uruguay, 
de que el mero volumen demográfico (aun 
con población apta) fuera tan exiguo que im- 
pidiera radicalmente esa complejización de 
roles sociales propia de un estado moderno. 
O, en el caso de que ésta se diera, por de- 
creto, por mimetismo de los grandes países o 
por otra causa, la hiciera artificial e ineficaz. 


Es cierto que este problema es más general 
de lo que puede uno imaginar. Si lo referimos 
a la lucha de prestigio y de economía entre 
las grandes potencias, encontraremos sin du- 
da que el volumen demográfico y las posibi- 
lidades que brinda de una diferenciación de 
roles, está en la base de la tensión que expe- 
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rimenta, por ejemplo, la política francesa, 
entre la necesaria integración (para adquirir 
esa complejidad con el aporte externo mutuo) 
o una autonomía de prestigio basada más en 
el pasado que en el futuro y más en argumen- 
tos jurídicos (potencia atómica, pertenencia 
a los cinco grandes, etc.) que en poderío real. 


Pero en este orden de proporciones el pro- 
blema del volumen demográfico está dema- 
siado sujeto a pronósticos y demasiado encu- 
bierto por elementos de orden político. En 
cambio, si se lo plantea en el caso de un es- 
tado típico normal del siglo XIX que pretende 
lógicamente convertirse en un estado moder- 
no y encuentra patentemente el obstáculo de 
su volumen demográfico reducido, el Uruguay 
es probablemente uno de los ejemplos mun- 
diales más interesantes y característicos. 

No se piense, sin embargo, que nuestra hi- 
pótesis está formulada por un mero interés 
“turístico” en el plano sociológico. Si lo que 
pretendemos se revelara exacto, si se descu- 
briera cada vez con más claridad esta especie 
de talón de Aquiles de la realidad nacion: 1 
en cuanto aspira a convertirse en un país des- 
arrollado tipo siglo XX, haría esto entrar en 
los esquemas ideológicos y en las preocupa- 
ciones políticas una dosis de profundidad y 
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de realismo que aparecen cada vez como más 
necesarias. 

Aparecería por ejemplo, hasta qué punto 
es ideal una opción entre desarrollo y revo- 
lución cuando se sabe que ninguno de los dos 
esquemas podrá resolver nuestros problemas 
si no se enfrenta primero la opción fundamen- 
tal: dejarse anexar o federarse. En otras pa- 
labras dejar que nuestra exigiiidad demográ.- 
fica lleve nuestros problemas hasta la crisis 
en que haya que venderse al mejor postor o 
integrarnos por nuestra propia voluntad y a 
costa de cualquier sacrificio, en un conjunto 
real donde ese umbral pueda ser superado. 

Pero antes de pretender sacar las conse- 
cuencias de la verificación de la hipótesis, 
habrá que ver más concretamente su signifi- 
cado recorriendo, aunque sea de una manera 
muy sumaria, los aspectos fundamentales de 
la realidad nacional en relación con el vo- 
lumen demográfico. Claro está que también 
habría que agregar el estudio de variables 
limitativas, como son la falta de riquezas de 
subsuelo actualmente explotables y la limi- 
tación territorial relativa, que hace que en 
el país no existan, por ejemplo, más tierras 
“vírgenes”. Todo esto converge hacia el mis- 
mo problema que nos ocupa, incidiendo para 
que la variable que estudiamos aparezca co- 
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mo un factor tanto más decisivo cuanto me- 
nos modificable artificialmente. No obstante, 
creemos que los lectores harán por sí mismos 
estas puntualizaciones y complementos. 


1 - aspecto previo: la realidad económica 


Llamamos previo a este aspecto, no por- 
que lo económico no sea ya una realidad en 
sí, sino porque el mero volumen de la pobla- 
ción tiene ya una significación económica 
antes de que sea menester plantear el pro- 
blema central de la diferenciación de roles. 
Más aún, el estudio de la realidad económica 
de un tal país quizás lleve a dudar de la po- 
sibilidad —también económica— de una dife- 
renciación considerable de roles. 

A. Problema de la capitalización. En el 
mundo moderno existe una continua sustitu- 
ción de unas energías productoras por otras, 
en busca de las más eficaces y económicas. 
Ahora bien, las más eficaces y económicas lo 
son a partir de costos iniciales cada vez ma- 
yores (ej. avión a reacción con respecto al 
avión a pistón). Los productos debidos a ener- 
gías más baratas inicialmente (tracción a 
sangre, por ejemplo) ya no son competitivos. 
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El problema es pues: cómo capitalizar un país 
de ínfimo volumen demográfico, en orden a 
la utilización de energías más económicas a 
largo plazo (aún para la producción de ma- 
terias primas). Esto apunta a un segundo 
problema. | | 

B. Problema del capital marginal. En 
orden a ese proceso (como en cualquier proce- 
so de capitalización) se encuentra más capital 
disponible en un país pobre pero de gran vo- 
lumen de población, que un país de nivel me- 
dio pero con población muy reducida. En efec- 
to, no se trata de capital teóricamente exis- 
tente, sino de capital flotante listo para 
invertir. | 

C. Problema de la tecnificación. Aun en 
el caso de un aflujo de capital extranjero, 
queda pendiente el problema de tecnificar la 
producción, es decir, de conocer y descubrir, 
no de una vez para siempre, sino en forma 
continua, los métodos productores que sumen 
calidad y bajo precio (es decir, que hagan a 
los productos competitivos en el mercado). 
Quizá no se piensa en que este descubrimien- 
to autóctono y continuo de procedimientos 
técnicos (condición indispensable de toda tee- 
nificación rentable a largo plazo), supone 
una complejidad técnica existente y ésta, a 
su vez, una gran complejidad de roles (de 
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cuya interacción surgen los descubrimientos 
técnicos), y no sólo una inversión de dinero 
en investigaciones. 


D. Problema de los servicios nacionales. 
Entramos aquí en una región del dominio eco- 
nómico en donde hay que contemplar algunos 
valores ajenos a la mera economía. Un país 
no puede, como una empresa, reducir sus gas- 
tos según sus entradas: una nación indepen- 
diente tiene gastos unidos psicológicamente 
a su mismo estatuto de nación. En efecto, 
cualquiera que sea su importancia política O 
económica, tiene, por ejemplo, que sostener 
un cuerpo diplomático sujeto a ciertas condi- 
ciones mínimas, así como tiene que poseer 
poder atómico si quiere ser una potencia mun- 
dial. Un mínimo respeto a su soberanía eco- 
nómica y política le exigen, por ejemplo, dis- 
poner de puertos y aeropuertos internaciona- 
les (equipados según un standard internacio- 
nal) y no depender en ello de una nación ve- 
cina. Renunciar a ello, aun cuando fuera 
económico, sería entregar la soberanía en ma- 
nos ajenas y aceptar tácitamente un estatuto 
provinciano. Ahora bien, cada vez se multi- 
plican más esta clase de inversiones “nacio- 
nales”. La desproporción entre esta multipli- 
cación y el volumen de contribuyentes incide 
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e incidirá cada vez más en la estructura eco- 
nómica total. ? 

E. Problema de la monocultura. Todos 
los factores que hemos visto inciden en un 
sentido: un país en tales condiciones sólo 
puede ser económicamente productor de una 
o a lo más, varias materias primas. Aun el 
hallazgo, muy problemático, de un gran mer- 
cado regional para productos manufacturados 
o semi - manufacturados, se hará dentro de 
una zona de libre comercio o mercado común, 
en donde sólo se podrá a lo sumo, obtener 
trato de favor para alguna clase de productos 
(dada la exigúidad del mercado actual y el 
plazo de una total caída de barreras). En 
otras palabras, la estructura económica fun- 
damental de un tal país, sólo podrá ser prác- 
ticamente monoproductora y preferentemen- 
te dependiente del sector primario. Aun pres- 
cindiendo de lo que esto significa por la dete- 
riorización de los términos del intercambio, 
es menester preguntarse hasta qué punto una 
sociedad así estructurada económicamente 
puede ser una sociedad moderna. Y hasta qué 
punto no se falsea irremediablemente el pro- 
ceso de los sectores sociales (v. gr. sector 
terciario parásito, etc.). Además, implícito en 
todo lo anterior está el tantas veces mencio- 
nado límite determinado por el escaso poten- 
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cial del mercado de consumo interno. Y con 
esto pasamos al aspecto central. 


2 - aspecto central: la realidad socio-política 


El mero problema del costo de una sociedad 
nacional con un volumen muy exiguo de pe- 
blación nos fue llevando a preguntarnos si, 
aunque más no fuera por imperativos eco- 
nómicos, una tal sociedad no estará obligada 
a estructurarse en forma muy poco compleja, 
en torno a pocas actividades realmente espe- 
cializadas. Planteemos ahora este problema 
general y los que surgen de él. 


A. Problema de la justificación de roles 
especializados. (*) Aun prescindiendo de los 
sujetos que requiere una mediana diferencia- 
ción de roles (característica de toda sociedad 
moderna), esta última exige un objeto adecua- 
do y que la justifique. Ahora bien, una socie- 
dad demográficamente exigua presenta poquí- 





>: ara los lectores que no están al tanto de 

ta la literatura social contemporánea expresa- 

mos que por roles se entiende las tareas per- 

sistentes y estables que relacionan a los in- 

dividuos entre sí o sea, en lenguaje teatral 

los “papeles” que se desempeñan en la 
sociedad. (Nota dirección). 
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simas oportunidades de empleo en trabajos 
muy especializados (ej.: un cirujano especia- 
lizado en un tipo muy definido de operaciones 
quirúrgicas, operaría sólo una vez al año). En 
esas condiciones no se justifica la especiali- 
dad, es decir, no se la aprecia y si nominal- 
mente se la mantiene, la persona que la ocupa 
debe ejercer dos o tres especialidades (es de- 
cir, no verdaderas especialidades) a la vez 
(ej.: profesor universitario que es también 
profesional por razón económica, o sea por 
falta de justificación de su especialidad 
propia). 

B. Problemas del reclutamiento de roles 
especializados. Si del objeto pasamos al su- 
jeto de los roles, vemos un obstáculo aún más 
radical a la diferenciación (y que hace pensar 
inmediatamente en algo como un umbral 
cuantitativo exigido por la sociedad moder- 
na): reclutar vocaciones para trabajos alta- 
mente especializados supone un cierto cálculo 
de probabilidades. Sólo en un número muy 
grande de candidatos se encontrará a la per. 
sona única capaz de un rol especializado. 
Además, como la selección de candidatos no 
se hace en un momento, sino a través de una 
lenta capacitación (desde lo básico y general, 
pasando por escalones mas y mas especiall- 
zados), las situaciones que se aproximan a 
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la especialización requerida tienen que en- 
contrar también posibilidades de empleos en 
roles afines al que se busca llenar con una 
persona. Así, a riesgo de hacer recaer a un 
hombre ya largamente especializado, en un 
trabajo manual (sería interesante investigar 
la gran proporción de estas “caídas” de gran 
desnivel en los países demasiado pequeños), 
es menester una gran complejidad de roles 
capaces de ubicar todo ese saber adquirido y 
de utilizarlo (por ej. la existencia de una uni- 
versidad hace que la lenta y costosa prepa- 
ración de profesores universitarios para ocu- 
par un solo puesto vacante, produzca, en los 
candidatos menos afortunados, la pérdida ca- 
si total de su especialización, a fin de reubi- 
carse en el nivel secundario o en el funciona- 
riado).(*) Inútil indicar la relación de este 
problema con el de una diferenciación de la en- 
señanza, por ejemplo en el nivel secundario. 
Una diferenciación aquí, necesaria para el 
ahorro de fuerzas humanas y de dinero, y 
para posibilitar la mayor diferenciación po- 
sible de roles, choca con la poca diferencia- 
ción existente en las ocupaciones posibles y 
se vuelve así cruel y clasista. 





(*) Relaciónese lo anterior, con la emigración 
de nuestros universitarios, técnicos, artistas 
y aún deportistas. (Nota de la dirección). 
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C. Problemas de la indiferenciación de ro- 
les. Se origina de lo visto que en un país 
de volumen demográfico excesivamente redu- 
cido la diferenciación de roles propia de una 
sociedad moderna se dé sólo nominalmente. 
Una especialización a medias basta para los 
roles reales y, a su vez, una especialización 
a medias es la más apreciada y necesitada 
corrientemente, a fin de que una persona des- 
empeñe varios roles a la vez. Ya por ahí se 
ve una consecuencia que analizaremos des- 
pués entre los factores culturales y espiri- 
tuales: el carácter no creador de roles cuyas 
exigencias no se cumplen en profundidad. 
Esto forma un círculo vicioso con lo que de- 
ciíamos anteriormente de la imposibilidad de 
tecnificación autóctona y deja al país abso- 
lutamente indefenso frente al técnico extran- 
jero, altamente especializado y eficaz cada 
vez que es menester obtener un resultado 
cierto. Mientras tanto, en la imposibilidad 
de esperar esa oportunidad, un técnico nacio- 
nal bien especializado emigra, o entra en la 
función política dejando su rol específico. 


D. Problema de la hipertrofia de la fun- 
ción política. En toda sociedad medianamen.- 
te desarrollada existe un equilibrio entre las 
funciones del técnico (representando sectores 
particulares de interés, es decir, finalmente, 
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grupos de presión) y las funciones del político 
(representando la no especialización, es de- 
cir, el equilibrio de bien común por encima 
de los intereses de los grupos particulares). 
En una sociedad donde el técnico no puede 
llenar su función (porque no es requerido o 
porque no es capaz) la función política des- 
borda sus propios límites y toma las decisio- 
nes en todos los niveles. Por otra parte, sin 
la interacción de los factores sociales (que es 
comprendida y estudiada por el técnico), las 
decisiones políticas son decisiones personalis- 
tas (en el sentido peyorativo de la palabra). 
Obtienen decisiones favorables los que tienen 
acceso a los mecanismos de poder político. 
Así no sólo queda abierta la posibilidad de 
relaciones “particularistas” (la “amistocra- 
cia”) sino que aún sin relaciones personales 
(particularistas) pasa a integrar el rol del 
político el hacer particular de las decisiones 
o de la seguridad de la acción pública, o en 
la distribución del ingreso nacional, mediante 
la repartición de cargos que le permite tomar 
decisiones a todos los niveles. En la misma 
medida las decisiones políticas constituyen 
siempre privilegios (por la estructura misma 
de la sociedad y no por inmoralidad personal 
de los políticos). En resumidas cuentas, una 
exigiiidad excesiva de volumen demográfico 
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parece ligada casi inevitablemente con par- 
ticularismo político, es decir con una política 
oligárquica, aun dentro de una sociedad rela- 
tivamente homogénea, sin distinciones racia- 
les y sin un biclasismo impermeable. De 
ahí quizá la psicología que, ante la miseria 
o la desocupación se niega a atribuirlas a 
causas generales, sino que las atribuye a la 
“mala suerte” individual. 


E. El problema de una política ideológica. 
Esto nos lleva a otra característica impor- 
tante: la función política, más que como rea- 
lización de una ideología es concebida como 
administración. El primer Consejo de Gobier- 
no en el país se denominó Consejo de Admi.- 
nistración, lo cual es sugerente. De ahí tam- 
bién la imposibilidad de hacer gravitar ideas 
en el sistema de partidos y elecciones (a pe- 
sar de tratarse de una sociedad básicamente 
mucho más culta que otras continentales 
donde el personalismo político puede explicar- 
se por incultura). En realidad, la función 
política en una tal sociedad no puede ser crea- 
dora. De ahí la multiplicación hasta el ab- 
surdo de controles o de niveles de decisión 
que imposibilita radicalmente toda planifica- 
ción efectiva. La identificación de un tal sis- 
tema con la democracia y la popularidad de 
un tal ideal (factor social de gran importan- 
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Esta estructura que asocia una cierta cul- 
tura y valores propios del mundo desarrolla- 
do, por una parte, y la incapacidad, por otra, 
de tener una influencia, una actividad posi- 
tiva y constructiva en él, determina una doble 
característica de la actitud humana nacional: 
la de espectador de los sucesos mundiales y 
la conservadora. Con un cierto progreso y 
capacidad para comprender valores del mun- 
do desarrollado, el hombre de nuestro país 
tiene a sus “héroes” fuera de la realidad na- 
cional. Las aventuras que le interesan suce- 
den todas fuera de los ámbitos nacionales y 
la realidad en que vive no le permite ni si- 
quiera esperar el vivirlas personalmente: cos- 
monautas, inventores, creadores intelectuales, 
grandes hombres de la política mundial, etc. 
Sólo le cabe, pues, mirar hacia afuera y den- 
tro, cbtener un lugar seguro dentro de un 
país que sólo puede, en el mejor de los casos, 
ofrecerle seguridad. De ahí la apertura teó- 
rica del uruguayo, unida a su conservadoris- 
mo práctico. Desde el punto de vista espiri- 
tual esta doble realidad es de las que más 
exponen (más aún que la debilidad económi- 
ca, al imperialismo, por la sencilla razón de 
que gasta insensiblemente los resortes huma- 
nos capaces de resistirlo y particularmente 
el más poderoso y decisivo: la conciencia de 
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una misión nacional actual o futura. Tén- 
gase presente también aquí que la falta 
de misión histórica, que puede darse en for- 
ma actual en países de grandes dimensiones, 
es sin esperanza cuando esas dimensiones no 
son compatibles con influencia creadora al. 
guna. 

Esta falta de esperanza es transparente. 
Por de pronto en la manera de vivir el mismo 
valor patriótico. Porque sería falso deducir 
de lo anterior que el habitante de un ta] país 
no es patriota. Ello sería demasiado anormal] 
y contrario a la base instintiva del patriotis- 
mo. Sólo que en este caso el patriotismo pa- 
rece ser casi exclusivamente afectivo. Racio- 
nalmente, es burlón, bastante cínico: no cree 
en el país, aunque efectivamente esté suma- 
mente apegado a él. Este apego se manifiesta 
en formas más o menos arracionales. Las más 
elevadas consistirían en ponderar esa seguri- 
dad (“Como el Uruguay no hay”). Las menos 
elevadas al aferrarse a los pocos signos (por 
Otra parte pertenecientes irremediablemente 
al pasado) de una misión histórica más allá 


de las fronteras: Artigas, Colombes, Mara- 
caná....: 


31 





. 
Ñ 
A 
' 
4 
kl 
Ñ 





conclusión 


El orden en que hemos tratado los tres 
aspectos de la cuestión (previo, central y 
consecuente), así como la distinción misma, 
no tienen otra significación que un esquema 
metódico. Por de pronto no ignoramos que 
existe una causalidad mutua entre conciencia 
y economía, como entre la mayor parte de los 
factores que estudian las ciencias sociales. 
Se trata, pues, únicamente de un método de 
exposición. 


Juan Luis Segundo 


segundo grupo de ideas: fin de una forma 
estructural nacional a 


Relacionado con las ideas anteriores pero 
no necesariamente, de manera que podría ser 
considerado por separado, tendremos otro 
erupo de hipótesis. 

La hipótesis comprensiva o general de to- 
das ellas sería de que el Uruguay es un país 
organizado e institucionalizado a fines del si- 
glo pasado y principios del actual. Esa orga- 
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nización e institucionalización tendía a valo- 
res y metas propios de su tiempo; se referían 
y adecuaban al mundo —tanto latinoamerica- 
no como europeo— en el cual vivía. El 
mundo ha cambiado; por lo tanto los grupos 
de referencia de los habitantes del Uruguay 
son distintos y así han cambiado sus valores 
y metas; pero las instituciones y organizacio- 
nes del Uruguay han permanecido rígidas, no 
mostraron la flexibilidad necesaria para adap- 
tarse a las nuevas situaciones. Ya se verá 
en el capítulo correspondiente cuál es el pa- 
pel que le puede haber cabido en esta falta 
de ductilidad al Derecho y a los organismos 
encargados de promoverlo. Hagamos una li- 
gera revisión de distintos sectores y campos 
para ver hasta dónde podría sostenerse como 
hipótesis, que deberá ser confirmada o no, lo 
anterior. | | 

En el aspecto demográfico parecería que 
una de las tendencias de cambio de nuestra 
pirámide demográfica parte de fines y princi- 
pios de siglo. Desde allí empieza a acentuarse 
la disminución de la natalidad y mortalidad; 
salvo el momento de la primer post guerra 
mundial, a disminuir y mantenerse estacio- 
naria la migración, hasta conducir a la situa- 
ción actual de nuestra estructura demográ.- 
fica (Ver informe de la CIDE, “Población y 
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la Ley Orgánica de 1958 no es nada más que 
la culminación y desarrollo de lo existente en 
la Ley Orgánica de 1908. Los pocos cambios 
sufridos por el plan de estudios de la Facul- 
tad de Derecho con relación al vigente a co- 
mienzos del siglo, constituyen otro dato sig- 
nificativo de la misma situación. La enseñan- 
za secundaria, en su caracterización como una 
enseñanza por un lado, post-primaria ——que 
debe extenderse a todos los grupos de la po- 
blación— y, por otro, enciclopedista ya se 
constata en las primeras décadas del siglo; 
aunque jurídicamente se desprenda del tron- 
co universitario con posterioridad al período 
que estamos considerando; aunque se haya 
expandido considerablemente luego. 

. Muchos de los valores e ideas que dieron 
lugar a la constitución de nuestra familia ac- 
tual (leyes de divorcio, etc.), a nuestras con- 
cepciones laicistas (separación de la Iglesia 
y el Estado, etc.) y muchas otras están todas 
enraizadas en nuestro medio desde las últi- 
mas décadas del siglo pasado y principios de 
éste. 

El régimen político que, prácticamente, 
terminó con las revoluciones armadas, que 
llevó a búsquedas de sistemas de coparticipa- 
ción en el poder entre los partidos tradicio- 
nales lo encontramos desde el siglo pasado. 
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abuelos dio sus óptimos frutos apr 
mente en la década del 20, pero a] 


tarse a las nuevas situaciones y necesidades 
, 
no pudo superar los nuevos problemas 





- 


Culminó en formas más o menos repetidas 
con ligeras adaptaciones, a partir de la nto 
titución de 1917, siendo nuestras “reovaluña. 
nes mas bien mecanismos de superar tod 
vigldeces de fórmulas jurídicas, que de ca E 
biar las líneas básicas de nuestra Me 
ción Político-administrativa, e 
En general, nos animarí 
nuestro país actual fue con 
siglo pasado Y principio 
una forma estructura] relativamente simple 
que no ha cambiado mucho, si tenemos e 
cuenta los nuevos valores que lo animan e 
aSplraciones de los roles de los nuevos Mata 
del mundo moderno (gran especialización pro- 
fesional, viajes al espacio sideral, grandes 
equipamientos para Investigación — así como 


amos a decir que 
struido a fines del 
s del actual, con 


para alguna de las nuevas artes, tal el caso 


del cine). de 


Toda esta Organización creada por nuestros 


Oximada- 
no adap- 





pS 
(*) En otro tomo esperamos desarrollar la hi. 


pótesis sobre nuestro 


(1os orientales); ce) el U 
entales); ruguay (lo - 
guayos); d) ¿...? dependerá de Ei 
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-— Las modificaciones posteriores tendieron 
solamente a ajustar la organización, a “arre- 
glarla”, incluso a perfeccionarla, pero siguien- 
do los mismos lineamientos en cuanto a valo- 
res técnicos, sistema institucional, centros de 
poder y prestigio, diferenciación social, filo- 
sofía del consumo, mercados, etc. Las modifi- 
caciones operadas en el mundo exigían cam- 
bios más nítidos y significativos si se quería 
mantener el camino tratando de realizar los 
valores morales y políticos que, en cierto sen- 
tido, dieron lugar a la existencia del país y a 
la organización construida a principios de 
siglo. 

Hoy, para buscar las mismas metas de 
nuestros antepasados sería necesaria otra or- 
ganización porque el mundo y nosotros somos 
distintos. Creemos que es esto lo que quiere 
decir la CIDE y el Cdor. Iglesias cuando nos 
hablan del Uruguay como modelo agotado. 

Para finalizar, podemos decir que buena 
parte de las dificultades actuales del Uru- 
guay se deben a la vejez de su organización, 
ésta padece de “esclerosis”. Es un árbol que 
exige nuevos injertos, nuevas podas, para po- 
der seguir dando los frutos que dio tiempo 
atrás. 
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conclusión 


Estos dos grupos de ideas —o hipótesis— 
que los autores presentan, buscan la compren- 
sión de nuestros problemas y tratan de hallar 
su solución explorando en nosotros mismos. 
Ideologías y modos de otras estructuras na- 
cionales podrán ser más o menos inspiradoras 
de respuestas, pero nunca nos la darán con- 
cretamente, porque sus realidades son dife- 
rentes. edo. 

Sólo en la profundización —tanto en cono- 
cimiento como en modos de acción— de nues- 
tra realidad, en todo lo que tiene de peculiar y 
todo lo que tiene de significativo en el mo- 
mento actual, se podrán superar las carencias 
de la situación por la cual pasamos. 


Dionisio Jorge Garmendia 





capítulo |! 


características demográficas 
del uruguay 


I) Volumen de población. 


II) Evolución de la población del Uru- 
guay. 
a) La población en 1908. 
b) Crecimiento de la población. 
Natalidad 
Mortalidad 
Migraciones 
Crecimiento total 
III) Características actuales de la pobla- 


a) Distribución territorial de la po- 
blación. 

b) Distribución por edades. 

c) Baja natalidad. 

d) Lento crecimiento de la pobla- 
ción. 


IV) Perspectivas futuras. 





El análisis de la población uruguaya cons- 
tituye dentro del estudio de su realidad na- 
cional, uno de sus pilares fundamentales. Más 
allá de la importancia que la población, co- 
mo factor humano, posee en todas las socie- 
dades, en el caso uruguayo ese aspecto ad- 
quiere una relevancia mayor; ya que, como 
se verá al enfocar cada uno de los temas del 
análisis demográfico sus particularidades, en 
comparación con otras naciones latinoameri- 
canas, saltan a la vista, como indicadoras de 
un proceso social diferente, y, por ende, de 
un contexto social propio y distinto. 


)) volumen de población 


La población del país, estimada para 1966 
en 2.748.000 habitantes (1) representa den- 
tro del continente sudamericano uno de los 
volúmenes más bajos; sin embargo, su den- 
sidad de población es de las más altas y ma- 
yor que la densidad media de América del 
Sur (9 hab. p.Km). (2) 

El volumen de población considerado en sí 
mismo, aporta pocos elementos significativos, 





(1) Ver proyecciones de la población nacional 
.en la Parte I, Sección II del Plan Nacional 
de Desarrollo Económico y Social, 1965 - 
1974, CIDE, 1965. 

(2) Naciones Unidas. Demographic Year Book, 
New York, 1964, Tabla 2. 
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aunque dimensiona desde el punto de vista 
cuantitativo el elemento humano dentro de 
la sociedad, determinando el número de in- 
dividuos que interactúan en un mismo marco 
social. 

En ese aspecto, la población en el Uruguay 
constituye un factor limitante, puesto que su 
exigúiidad plantea límites a un amplio desa- 
rrollo económico y social. En el aspecto eco- 
nómico, las limitaciones de su mercado de 
consumo, la diferenciación funcional acorde 
con un alto grado de desarrollo tecnológico, 
la creciente especialización de la mano de 
obra, etc., encuentran obstáculos difíciles de 
superar en un medio social con un aporte de- 
mográfico reducido; por tal razón, plantean 
al Uruguay en forma perentoria, la necesidad 
de integración en el marco latinoamericano; 
de ese modo se superan algunas limitaciones, 
aunque en otros aspectos se corra el riesgo 
de perder rasgos individuales y específicos. 

En el campo del desarrollo social, las ]i- 
mitaciones también aparecen en la aparición 
y reclutamiento de roles especializados, ele- 
mentos imprescindibles en una sociedad des- 
arroliada culturalmente; las meras probabili- 
dades, en un caudal exiguo de población, de 
surgimiento de individualidades excepciona- 
les, son mucho menores que en una nación 
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de alto volumen de población. Asimismo, des- 
de el punto de vista cultural, la población re- 
ducida lleva a los individuos a cierto confor- 
mismo en el papel que debe cumplir su colec- 
tividad, en el concierto internacional, factor 
que sin duda, junto a otros que se analizarán, 
constituye uno de los rasgos típicos de la 
mentalidad nacional en los últimos períodos 
de nuestro proceso social. 

Todos estos aspectos conducen a un aná- 
lisis de las causas y factores que han incidi- 
do en la determinación de estos rasgos actua- 
les de la población del Uruguay. Ello lo esbo- 
zaremos en un breve análisis de la dinámica 
de la población uruguaya en los últimos años, 
teniendo en cuenta fundamentalmente el cre- 
cimiento y las tasas demográficas del país. 


li) evolución de la población del uruguay 


El panorama actual de la población del 
Uruguay está ligado, como es lógico, con un 
proceso histórico particular, sobre el cual, por 
la inexistencia de Censos de población, de- 
bemos en muchos casos basarnos en presun- 
ciones más o menos lógicas, pero que no ofre- 
cen la garantía absoluta de una información 
científica. Por lo tanto, es menester tener en 
cuenta esta situación a los efectos de conside- 
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rar. con ciertas limitaciones, las conclusiones 
que teóricamente puedan extraerse. 

A comienzos de siglo (1908) se realizó un 
Censo de Población que no se repite hasta 
1963; por lo tanto, se dispone de un punto de 
partida bastante seguro para una reconstruc- 
ción de nuestro proceso demográfico. 


A, La población del país en 1908. 


Según el Censo de 1908, la población del 
Uruguay alcanzaba a 1.042.686 habitantes, 
de los cuales 309.231 residían en Montevideo 
(30 % aproximadamente), 197.566 habitaban 
en las capitales departamentales (19 To) y 
los restantes —535.889, (51 %)— en los cen- 
tros urbanos del Interior (exceptuando las 
capitales departamentales) y las áreas rura- 
les. 

En cuanto a la distribución por sexos y 
edades, el panorama es el siguiente: a) pre- 
dominio de hombres sobre mujeres (103.5 
hombres por 100 mujeres) y b) alto porcen- 
taje de personas en edades jóvenes; la distri- 
bución por edades era la siguiente: 


Menores de 15 años 41% 





15 a 64 años 96 % 
65 y más años 3 % 
100 % 
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La edad media de la población era de 23 
años, siendo similar para los hombres y algo 
inferior para el sexo femenino: 22 años de 
edad media. Finalmente, otro aspecto cuanti- 
tativo que merece destacarse es el número de 
habitantes extranjeros: 181.200 que signifi- 
caban un 17.4 % de la población del país. 

Esas tasas demográficas de la época, es- 
timadas para el período 1910-14, eran las si- 
guientes (3): 


Natalidad 36.7 %o 


Mortalidad 13.5 %o 
Crecimiento vegetativo 23.2 %o 
Migración 1.3 %o 
Crecimiento total 24.5 %o 


En resumen, las características más sa- 
lientes de la población del Uruguay en 1908, 


eran las siguientes: 

a) Porcentaje relativamente elevado de 
población en áreas rurales y centros 
urbanos de inferior jerarquía (51 %). 

b) En consecuencia, menor concentración 
de la población en la capital del país 
(30 %), aunque ya en un porcentaje 


(3) CIDE. Plan Nacional de Desarrollo Econó- 
mico y Social (citado). ee 
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bastante significativo, índice elocuen- 
te del proceso posterior. 


c) Predominio de la población masculina, 
motivado, sin duda, por el alto porcen- 
taje de población de origen foráneo 
(17.4 %) en la cual predomina por re- 
gla general el elemento masculino, y 
también por la importancia numérica 
de la población rural, donde prima, uni- 
versalmente, el número de hombres. 


d) Población joven, en cuanto a la distri- 
bución por edades y la edad media de 
sus habitantes. 


e) Alto índice de natalidad, junto a una 
mortalidad no muy alta (13.5 %.) y 
un índice de migración apreciable 
1.3%.), contribuyen a presentar un 
alto índice de crecimiento de población 
(24.5 %o). 


Sintetizando, en 1908 el Uruguay poseía 
una población joven, con fuerte crecimiento 
vegetativo y migratorio y en vías de una ex- 
pansión demográfica notoria. Estos rasgos, en 
un análisis comparativo, ubican a nuestro 
país en una situación similar a la de los paí- 
ses de América Latina en la actualidad, que 
presentan aspecto casi idénticos. 
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B. Crecimiento de la población. 


El planteo anterior, con todas las caracte- 
rísticas señaladas, indican en un análisis de- 
mográfico las perspectivas inmediatas de una 
población en franco crecimiento; sin embar- 
go, eso no ha acontecido. El proceso posterior. 
no confirmó esas presunciones. Sin perjuicio 
de la falta de datos que permitan seguir paso 
a paso el proceso, se intentará a través de 
fuentes indirectas, reconstruir con ciertas re- 
servas cuáles fueron las transformaciones que 
se registraron en las principales tasas demo- 
gráficas desde 1908 a nuestros días (4). 

Para ello, se reproduce el siguiente cuadro, 
inserto en la parte I, Sección II, Cap. III del 
Plan Nacional de Desarrollo Económico y So- 


(4) Parece interesante incluir aquí el Cuadro NY“ 2 del 
trabajo “Población y fuerza de trabajo”, Separata 
del Plan Nacional de Desarrollo Económico y Social, 
Tomo I, Edición revisada y corregida incluyendo un 
anexo metodológico, C.I.D.E. 


CRECIMIENTO ANUAL MEDIO DE AMERICA LATINA 
Y URUGUAY, EN LOS PERIODOS INDICADOS 


(Por 100 habitantes) 


Período América Latina Uruguay 
1800/1850 1.2 29.4 (a) 
1850/1900 12.6 37.6 (b) 
1900/1950 19.1 16.7 (c) 
1950/1960 27.5 14.4 (d) 


Fuente: Naciones Unidas. 


(a) Corresponde al período 1796 (estimación de Félix de 
Azara) y 1852 (Primer Censo Nacional). 

(b) Corresponde al período 1852/1908 (Tercer Censo Na- 
cional). 

(c) Corresponde al período 1908/1963 (Cuarto Censo Na- 
cional). 

(d) Estimación. 


cial, 1965-1974, elaborado en 1965 por la Co- 
misión de Inversiones y Desarrollo Económi- 
co (CIDE): 


tasas demográficas estimadas por 
periodos 191011963 


(por mil habitantes) 


Creci- Creci- 
Período Natali- Morta- miento Migra- miento 
dad lidad vegetativo ción total 


1910/1914 36.7 13.5 23.2 1.3 24.5 
1915/1919 31,9 14.1 17,8 0,2 18.0 
1920/1924 30.1 12.6 17.5 2.6 20.1 
1925/1929 28.6 12.0 16.6 3.9 20.5 
1930/1934 25.8 11.5 14.3 1.2 15.5 
1935/1939 22,4 11.0 11.4 0.6 12.0 
1910/1944 21.6 10.3 11.3 -0.1 11.2 
1945/1949 21.1 9.0 12.1 0.5 12.6 
1950/1954 22.0 8.5 135 1.4 14.9 
1955/1959 22.4 8.7 13.7 0.4 14.1 

1960 22.2 387 18.7 0,4 14,1 

1961 22.2 385 18.7 0.4 14.1 

1962 22.1 8.7 13.4 0.4 13.3 

1963 21.9 8.5 13.4 0.4 13.8 


Sin perjuicio de reiterar que las tasas pre- 
cedentes han sido estimadas en función de 
fuentes indirectas, en las cuales debe admi- 
tirse cierto margen de error u omisión, es 
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posible extraer algunas conclusiones válidas 
para explicar la dinámica de la población en 
el presente siglo. 

Natalidad. Si bien existen países latino- 
americanos que en la actualidad presentan 
índices de fecundidad muy elevados (alrede- 
dor del 50 %.), la situación uruguaya de 1910 
es comparable a la de la mayoría de ellos en 
la actualidad, y es deducible que así lo sería 
a principios de siglo. 

Por lo tanto, es posible presumir que se ha 
partido desde situaciones equivalentes o casi 
similares. 

Sin embargo, en el Uruguay se aprecia 
prontamente una tendencia contraria y per- 
manente hasta 1940, de descenso paulatino 
de la tasa de natalidad; en esa fecha comien- 
za un período de estabilización que aún se 
mantiene. 

La explicación del fenómeno, inexistente en 
otros países latinoamerianos, rebasa el marco 
de la demografía y se vincula a procesos so- 
ciológicos mucho más profundos y complejos. 


La disminución de la natalidad ha sido un 
fenómeno que se ha dado en los países des- 
arrollados, particularmente en los países de 
Europa Occidental, e incluso se le ha señala- 
do como un rasgo vinculado al desarrollo eco- 
nómico y social. Sin perjuicio de reconocer 
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el crecimiento que en esos campos ha tenido 
el país en el presente siglo, parecería que en 
el Uruguay, junto a un avance en los nive- 
les de vida colectiva, han existido otros fac- 
tores psico-sociales más profundos que han 
influído en el proceso. 

En ese aspecto, la permeabilidad de nues- 
tra sociedad a la influencia de valores acep- 
tados en otras sociedades más desarrolladas 
—particularmente europeas—, provocó una 
tendencia de imitación, que arraigó con pro- 
fundidad; junto a otras pautas culturales. 
Además no debe perderse de vista el tempra- 


no proceso de secularización que se dio en 


nuestro país, a diferencia de otros países la- 
tinoamericanos, lo que determinó que los fre- 
nos morales planteados por los principios de 
la religión sobre la natalidad, no operaran 
desde un período bastante temprano en nues- 
tra evolución histórica. 


En este aspecto, sin perjuicio de plantear 
la necesidad de investigar con profundidad es- 
te proceso desde el punto de vista sociológi- 
co, son aplicables a nuestro país las razones 
que señala Alfred Sauvy (5) como determi- 
nantes de la disminución de la natalidad en 
los países desarrollados: 1) Supresión del tra- 


(5) Sauvy, Alfred. “Teoría General de la Po- 
blación”. Aguilar, Madrid, pág. 405. 
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bajo de los niños y escolaridad obligatoria. 2) 
Desarrollo de la puericultura. 3) Descenso de 
la mortalidad infantil. 4) Disminución del po- 
der paterno. 5) Emancipación de la mujer. 
6) Posibilidad de ascenso social. 7) Desarro- 
llo de la instrucción general. 8) Aumento del 
nivel de vida. 9) Desarrollo de las posibilida- 
des de consumo. 10) Urbanización. 

Tal vez en nuestra sociedad hayan influí- 
do con más fuerza las causas de índole eco- 
nómica como las señaladas en los numerales 
6), 8) y 9), que juntamente con otras han 
incidido en este proceso tan particular. Es 
indudable que en este sentido solamente una 
investigación que abarque todos los campos 
sobre los que tiene atingencia el proceso, po- 
drá dilucidar todos los factores implicados. 

Mortalidad. La mortalidad en el Uruguay 
sigue un proceso de descenso continuo desde 
1910 hasta 1950; en ello debe haber influído 
el continuo avance de la medicina preventiva 
y las técnicas sanitarias. Posteriormente se 
ha señalado una estabilización de las tasas de 
mortalidad. 

En este aspecto, las resultantes demográfi- 
cas han sido una prolongación constante de la 
expectativa de vida para cada habitante, de- 
terminando una proporción mayor de pobla- 
ción en edad adulta sobre el total de la po- 
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blación nacional, lo que a su vez no permite 
que el proceso de disminución de la mortali- 
dad siga operando, ya que la propia estructu- 
ra por edades de la población determina lími- 
tes que naturalmente no son superables, y la 
tasa de mortalidad no resulta sensible a lige- 
ras modificaciones del estado sanitario de la 
población. 


Resultaría de sumo interés analizar tam- 
bién los factores sociales de la salud, conside- 
rando para ello, en su desarrollo, a la morbi- 
lidad de las diferentes enfermedades, pero en 
ese aspecto resulta muy difícil reconstruir 
las estadísticas necesarias para abarcar todo 
el período considerado. En ese sentido sería 
factible evaluar la influencia que han tenido 
los distintos avances científicos en orden a 
la atención de la salud y la prevención de las 
enfermedades. 

Migraciones. El proceso migratorio en el 
Uruguay señala en el presente siglo una dis- 
minución muy acentuada, a tal punto que 
desde 1930 resulta prácticamente inexistente 
en su aporte a la dinámica de la población 
nacional. 

Excepto en la década de 1920 a 1930, no 
tuvo entidad en el período considerado; sin 
duda, condiciones externas —Primera Guerra 
Mundial, crisis económicas, etc.— e internas 


02 


—trabas legales a la inmigración, desocupa- 
ción, etc.-— han incidido en provocar este pro- 
ceso que, en contraste, con el siglo XIX, don- 
de el aporte migratorio fue el elemento esen- 
cial de nuestro crecimiento demográfico, han 
llevado a la situación actual de escasa o nu- 
la incidencia de la radicación de población 
foránea en el territorio nacional. 


Un índice elocuente del proceso analizado 
es la proporción de población extranjera que 
era el 17.4 % en 1908 y desciende al 8.2 % 
en 1963. 


En síntesis, la inexistencia de un saldo mi- 
gratorio significativo ha determinado que el 
crecimiento de la población del Uruguay sea 
solamente reflejo de su crecimiento vegeta- 
tivo, por lo cual al analizar de inmediato el 
crecimiento de población no realizaremos dis- 
tinciones entre ambos. 


Crecimiento total. Los factores señalados 
precedentemente señalan con claridad dos eta- 
pas dentro del período considerado: 1) Entre 
1900 y 1930 y 2) entre 1930 y nuestros días. 

En el primero se manifiesta un fuerte cre- 
cimiento de la población nacional —alrededor 
de un 20 %., o sea, un 2 % anual— lo que 
señala una natalidad todavía alta y un apor- 
te migratorio apreciable. 
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En cambio, a partir de 1930, la baja en la 
tasa de crecimiento se produce abruptamente, 
ya que en la década de 1930 a 1940, desciende 
casi a la mitad, acompañada de un descenso 
de la natalidad y de la desaparición casi to- 
tal de saldos migratorios positivos. Luego de 
esa fecha se mantiene la tendencia decrecien- 
te, aunque su ritmo es más pausado y desde 
hace diez años tiende a estabilizarse. 

En este aspecto, el lento crecimiento de la 
población ha incidido en suavizar las conclu- 
siones extraídas de los distintos índices eco- 
nómicos, ya que ellos no se ven afectados por 
la incidencia de crecimientos de población 
vertiginosos como se producen en otros países 
latinoamericanos. 


11) características actuales de la población (6) 


Los factores dinámicos señalados en el 
apartado anterior sirven para realizar un bos- 
quejo primario de las características salientes 
de la población actual del Uruguay. 

A los efectos de una comparación se consi- 
derarán las magnitudes principales analiza- 





(6) Incluímos aquí el Gráfico 1 del trabajo ci- 
tado “Población y fuerza de trabajo”, 
CIDE, como elementon importate de ante- 
cedente de lo que se mencionará a conti- 
nuación. 
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das al referirnos al comienzo del período con- 
siderado, o sea en 1908. Para ello, tomaremos 
las cifras proporcionadas sobre el Censo de 
1963, por la Dirección General de Estadísti- 
ca y Censos en su publicación “Muestra de 
Anticipación de Resultados Censales”. 

Volumen de población: 2.592.600 habitan- 
tes, de los cuales 1.202.890 (46 %) en Mon- 
tevideo, 481.863 (19 %) en las capitales de- 
partamentales y 907.810 (35 %) en los res- 
tantes centros poblados y en áreas rurales. 

La proporción entre sexos y edades, mues- 
tra en el primer aspecto un predominio feme- 
nino (99.3 hombres por 100 mujeres) y una 
distribución bastante peculiar en lo que tiene 
relación con las edades: 


Menores de 15 años 28 % 





15 a 64 años 64 % 
65 y más años 8 % 
100 % 


La edad media de la población es de 32 
años, siendo similar para las mujeres y algo 
inferior para el sexo masculino: 31 años. La 
proporción de extranjeros, como ya se seña- 
ló, es de un 8.2 %. 

Las tasas demográficas para 1963 se si- 
túan en los siguientes porcentajes: 
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Natalidad 21.9 %o 


Mortalidad 8.5 %o 
Crecimiento vegetativo 13.4 %o 
Migración 0.4 %o 
Crecimiento total 13.83 %o 


Dentro de este contexto demográfico, se 
analizarán a continuación las características 
más destacadas de la población actual del 
Uruguay, naturalmente referidas al proceso 
que se reseñó en sus rasgos más salientes en 
el apartado anterior de este capítulo. 


1) Distribución territorial de la población. 


Los rasgos señalados plantean en lo con- 
cerniente a la distribución de la población dos 
aspectos principales: la macrocefalía de la 
capital y la desigualdad en la distribución de 
la población en las diferentes zonas del país. 

La capital de la República, en su amplia 
diversidad de funciones ha motivado una con- 
centración excesiva de población (46 % del to- 
tal en el departamento de Montevideo), he- 
cho sin parangón en otros países, constitu- 
yendo en ese aspecto un “record” inusual. Es- 
te hecho, sin embargo, no es reciente, pues 
como ya se ha mencionado, en 1908 alcanza- 
ba al 30 % del total; encuentra su explica- 
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ción en el propio proceso que siguió a la co- 
lonización en nuestro país, irradiado desde 
Montevideo como foco principal del mismo. 

Las funciones de la capital como centro ur- 
bano (militares, administrativas, políticas, 
comerciales, etc.) en los albores del país, de- 
terminaron un punto de concentración que no 
pudo ser contrarrestado eficazmente por el 
resto del territorio, en el cual no surgieron 
otros centros urbanos de magnitud y se man- 
tuvo una situación de dependencia y centra- 
lización de actividades que contribuyeron a 
mantener esa situación de predominio; en ese 
aspecto, también contribuyó la limitada ex- 
tensión del territorio nacional y la facilidad 
de comunicaciones por la inexistencia de obs- 
táculos insalvables que perturbaran los des- 
plazamientos de hombres y mercaderías. 

En la evolución del país, el desarrollo urba- 
no de Montevideo acentuó su predominio e 
incluso el desenvolvimiento de las actividades 
económicas se concentraron en la capital, que 
se transformó en centro industrial, comer- 
cial, financiero, administrativo, e incluso, cul- 
tural del país. No existió en ese sentido una 
política de corrección de tales aspectos; la 
propia gravitación de su población como fuer- 
za política determinó además, que la concen- 
tración de funciones se mantuviera como un 
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proceso natural y continuo. Esto llevó a algu- 
nos autores, como Martínez Lamas, al escribir 
“Riqueza y pobreza del Uruguay” en la dé- 
cada de 1920 a 1930, referirse a Montevi- 
deo como la “bomba de succión de la Repú- 
blica”. 

Estos rasgos han influído culturalmente en 
la creación de cierto antagonismo “ciudad- 
campo” referido a Montevideo fundamental- 
mente, cuyas manifestaciones culturales han 
tenido principalmente eco en la esfera políti- 
ca y en la afirmación de fuertes sentimientos 
localistas en muchas zonas del país. Si bien 
estos hechos no han tenido repercusiones 
efectivas en la unidad nacional, constituyen 
rasgos significativos en la evolución del país 
y desde el punto de vista de un desarrollo eco- 
nómico y social armónico no deben perderse 
de vista. 

En estrecha vinculación con lo anterior, y 
obedeciendo a procesos parecidos, otro aspec- 
to importante en la distribución territorial 
de la población del país, está constituído por 
las fuertes desigualdades en las densidades de 
población entre las diferentes zonas del país. 

Si bien es cierto, como se señaló anterior- 
mente, Uruguay presenta una alta densidad 
de población general, su distribución interna 
acusa variaciones muy fuertes; particular- 
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mente las áreas rurales plantean zonas de 
muy baja densidad (7). 

Esta situación obedece a condiciones socia- 
les y económicas de diversa índole; entre las 
segundas, el régimen de explotación ganade- 
ra con predominio de explotaciones extensivas 
requieren un volumen de mano de obra muy 
reducido, lo que determina que exista un ex- 
cedente constante de población que deba emi- 
grar en busca de posibilidades de ocupación. 
Asimismo los escasos servicios que existen no 
posibilitan ni ambientan una mayor radica- 
ción de población. 

La débil densidad de muchas zonas rurales 
del país incide sobre toda su organización de- 
terminando obstáculos a su desarrollo racio- 


nal; en ese sentido impiden una división del 
trabajo adecuado, no permitiendo la especia- 
lización y diversificación de funciones, lo que 
apareja bajos niveles técnicos y por ende, im- 
pide la obtención de niveles de vida elevados. 

Las posibilidades económicas encuentran 
también limitaciones por el mismo motivo: 
encarecimiento en la distribución de bienes, 
alto costo de los servicios por lo oneroso de 
su implantación para un reducido volumen de 





(7) “Situación económica y social del Uruguay 
Rural”. Ministerio de Ganadería y Agricul- 
tura, Montevideo, 1964. 
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población y, en consecuencia, provoca su au- 


sencia, con la siguiente repercusión en los ni- 
veles de vida colectivos de sus habitantes. 

Por último, en el aspecto social, el efecto 
típico de la baja densidad de población sobre 
los grupos sociales es su dispersión, reducien- 
do su número y su vigor. 

Los aspectos precedentes merecerían, por 
su importancia, un análisis más pormenoriza- 
do, pero desviaría los objetivos de la presente 
síntesis que se esboza. Sin embargo, desde el 
punto de vista demográfico, constituye la dé- 
bil densidad de población junto a la macroce- 
falía capitalina (repetida también en casi to- 
dos los departamentos del Interior) los aspec- 
tos salientes que deben ser corregidos por 
una política de desarrollo adecuada a las po- 
sibilidades del país para transformarse en 
una sociedad desarrollada en forma equili- 
brada. (*) 


B) Distribución por edades. 


El aspecto más destacado en este tema lo 
constituye el envejecimiento de la población 
nacional. 





(*) Estos aspectos nos diferencian de los países 
europeos de población análogos. (Nota de 
la dirección). 
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¿Qué se entiende por envejecimiento de 
población? Se considera una población enve- 
jecida “cuando su estructura por edades evo- 
luciona de tal manera que se acrecienta la 
proporción de las personas que pertenecen 
a los grupos de edad más elevados” (8). 

En ese aspecto, como ya se señaló, en el 
Uruguay se aprecia un aumento de dicha pro- 
porción; en efecto, las personas mayores de 
65 años constituían en 1908 un 3 % de la po- 
blación total y en 1963 alcanzan al 8 %, se- 
ñalando un acrecimiento considerable. 

El hecho resulta anómalo en comparación 
con los restantes países de América Latina 
en un período de franco crecimiento de po- 
blación y se asimila al panorama de los paí- 
ses más desarrollados de Europa Occidental, 
en los cuales la población adulta integra un 
alto porcentaje de su población. 

El cuadro siguiente expresa elocuentemen- 
te esa situación: 


(8) Aldo E. Solari. “Estudios sobre la sociedad 


uruguaya”. Arca Ediciones. Montevideo, 
1964, pág. 56. l 
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Porcentaje de población de 65 y más años 
(Porcentaje sobre el total de población) 


País y año 

UWeragtar (1908) -arannrónas 7.8 
Argentina (1961) ......... 5.1 
EE. YO. (1900) .«ss.agias 9.2 
Gila LLIGQU) sn ensnsannss 4.2 
Mexico (1900) ..omosesatsn 3.8 
Francia (1962) ........... 11% 
SUCIA. TIIORÍ. ... cu. sas 11.9 


FUENTE: Naciones Unidas: Demographic 
Year Book. 1963. New York. 1964. Tabla I. 


Las causas de este panorama tan singular 
del Uruguay, obedecen a la evolución que ana- 
lizábamos precedentemente: el continuo des- 
censo de la natalidad que se acusa desde 
comienzos de siglo, particularmente acentua- 
do desde 1930, ha determinado que el contin- 
gente de población joven disminuya en cifras 
relativas al realizar su comparación con el 
total. Asimismo, el proceso que ha seguido 
paralelamente la tasa de mortalidad con su 
descenso continuo ha permitido mayores 
perspectivas de vida a la población adulta, 
determinando que aumentara su importancia 
cuantitativa en el conjunto de la población. 
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Los efectos de esta distribución de la po- 
blación inciden en diferentes aspectos econó- 
micos, sociales y culturales. 

En lo concerniente a la economía su inci- 
dencia mayor estriba en el incremento de po- 
blación inactiva, lo que grava el peso relativo 
que debe soportar la población activa para su 
sostenimiento. En nuestro país ha acentuado 
aspectos críticos en materia de previsión so- 
cial, provocando por razones económicas, la 
acumulación de ocupaciones remuneradas con 
la pasividad, de tal modo que quedan desvir- 
tuadas en parte, las previsiones legales en 
materia jubilatoria, ya que los pasivos para 
mantener su nivel de vida muchas veces de- 
ben mantener otras actividades, transfor- 
mando su retiro de la actividad productiva 
en algo irreal y presionando sobre un mer- 
cado de trabajo bastante limitado ya en las 
posibilidades de ocupación, por la escasa de- 
manda de trabajo, producto de la crisis de 
estancamiento económico que atraviesa el 
país. 

En el aspecto social, la alta proporción de 
población adulta constituye un freno a las 
posibilidades de cambio, ya que las pobla- 
ciones adultas se mantienen más aferradas 
a la inercia de la sociedad y, por naturaleza, 
son reacios al cambio social, constituyendo 





en ese aspecto un obstáculo, que no deben 
afrontar con tanta fuerza las naciones con 
predominio de población joven. 

Las consecuencias culturales se hallan ín- 
timamente ligadas con las anteriores; las so- 
ciedades envejecidas tienden a realzar los va- 
lores tradicionales, inclinándose hacia posi- 
ciones predominantemente conservadoras en 
el campo político principalmente, donde se 
asigna trascendental importancia a los suce- 
sos del pasado y a los valores impuestos por 
las generaciones precedentes, rasgos que sin 
duda, se han dado con bastante profusión en 
la vida política del Uruguay (*). 


Las perspectivas de cambio en esta carac- 
terística demográfica de la población nacio- 
nal, resultan difíciles de definir a priori. Es 
evidente, que la situación actual es fruto de 
un proceso social antiguo y profundamente 
arraigado en nuestro contexto social; tal vez, 
constituya dentro de la demografía uno de 
los aspectos de más lenta mutación. Sin em- 
bargo, considerando el panorama a través de 
una política a largo plazo, existen medios que 
tiendan a modificar la situación existente, 





(*) Es de preguntarse ¿qué sucede cuando una 
población adulta —o aún envejecida— to- 
ma conciencia de la necesidad del cambio 
y decide hacerlo? (nota dir.). 
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más aún, cuando las perspectivas inmediatas 
tienden a presentar un acentuamiento ma- 
yor de esta característica. 


C) Baja natalidad. 


Indudablemente este tema se encuentra ín- 
timamente ligado al anterior, incluso en rela- 
ción de causa y efecto. Sin embargo, su im- 
portancia determina que merezca una consi- 
deración especial en nuestro análisis. 


Ya se señaló, al referirnos a la evolución 
de la población nacional, las características 


de este proceso, bastante antiguo y arraigado 
en nuestra población. 


Las causas del proceso responden a aspec-* 


tos psico - sociales profundos, pero es eviden- 
te que en nuestro país esas causas se han 
dado tempranamente. El propio proceso de 
desarrollo económico y social tiende a mos- 
trar en los países actualmente desarrollados, 
una diferenciación sensible en cuanto a las ta- 
sas de natalidad. Eso significa que la obten- 
ción de mejores niveles de vida influye en la 
disminución de la natalidad en relación di- 
recta; esas condicionantes económicas han 
incidido, sin duda, en nuestro país. 
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Sin embargo, se han conjugado además 
otros factores sociales que deben tenerse en 
cuenta; el proceso de cambio institucional que 
afectó a nuestra sociedad desde comienzos de 
siglo determinó el desarraigo de muchos va- 
lores y entre ellos el de la familia numerosa 
y por ende, la disminución de la natalidad. 


El alto índice de urbanización de la pobla- 
ción del país que ya se ha señalado antes, 
también influyó en ese sentido; la familia ur- 
bana tiende por naturaleza a ser más redu- 
cida que la rural. Asimismo el medio urbano 
facilita la trasmisión de pautas culturales y 
en este aspecto, la difusión de medios contra- 
ceptivos encontró mayores facilidades en el 
medio urbano, difundiéndose posteriormente 
a las áreas rurales, puesto que, las cifras del 
Censo de 1963 muestran un promedio de per- 
sonas por familia prácticamente similar en- 
tre áreas urbanas y rurales. 


En ese sentido, la situación actual mues-- 
tra tasas de natalidad con pocas variaciones 
entre las áreas rurales y los medios urbanos. 

Desde el punto de vista cultural, la baja 
natalidad en el Uruguay, ha estado ligada al 
temprano proceso de cambio en nuestra so- 
ciedad tradicional en una sociedad moderna, 
pese a que no se dieron los elementos mate- 
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riales, su permeabilidad a las influencias cul- 
turales ha sido muy fuerte, rasgo que la dife- 
rencia de otras sociedades latinoamericanas, 
más apegadas a pautas tradicionales. 


En la evolución más reciente, los factores 
económicos han incidido en el mantenimiento 
de una conducta anti - natalista; las dificul- 
tades para el mantenimiento de niveles de 
vida ya alcanzados determinan que el adve- 
nimiento de un hijo en la familia, tienda a 
representar en la familia una carga adicional 
que no puede soportar con sus ingresos men- 
guados por un proceso de inflación acelerado, 
más aún cuando la proporción de matrimo- 
nios en los cuales ambos cónyuges trabajan 
tiende a aumentar. 


En este aspecto, la legislación social no ha 
provocado cambios (asignaciones familiares, 
jubilación por maternidad, prima por naci- 
miento, etc.), manteniéndose el mismo pa- 
norama de baja natalidad. 


Las consecuencias principales de la baja 
natalidad han repercutido en el conjunto de 
nuestra sociedad, determinando un bajo por- 
centaje de población joven, en comparación 
con otros países de América Latina, lo que 
tiende a quitarle dinamismo en el proceso 
social, pero, por sobre todo, ha influído den- 


tro de la sociedad, en la pérdida de la nata- 
lidad como valor social y de prestigio (*). 
Las perspectivas de cambio en este aspee- 
to, como se señaló en el apartado anterior, 
deben encararse a largo plazo, salvo que el 
país sufra un cambio brusco en su dinámica 
social, ya que responde a valores sociales 
profundamente arraigados y con un período 


de tiempo de consolidación bastante prolon- 
gado. 


D) Lento crecimiento de población. 


El proceso de la población del Uruguay de- 
nota un lento crecimiento, casi un estanca- 
miento en su incremento de población. El fe- 
nómeno se ha observado en los países des- 
arrollados, particularmente en Francia, don- 
de se produjo un proceso similar, que en los 
últimos tiempos ha tendido a modificarse por 
el aumento de su tasa de natalidad. 

La circunstancia de que esto se produzca 
en Uruguay, país “joven” por su evolución 
histórica no resulta un hecho normal; inelu- 
so se encuentra en franca oposición con la 
situación del continente latinoamericano, que 





(*) Compárese con las apreciaciones iniciales 
del trabajo de Daniel Vidart (t. 1) ¿son 
concordantes en todos sus aspectos implí.- 
citos? (nota dir.). 
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tiene la tasa de crecimiento de población más 
alta del mundo, que ha llevado a los demó- 
grafos a referirse a la “explosión demográ- 
fica” de América Latina. 


Las causas inmediatas del proceso urugua- 
yo estriban en factores ya analizados, parti- 
cularmente en la baja natalidad, factor de 
disminución del crecimiento por excelencia, 
pero además por la inexistencia de un aporte 
migratorio importante, que constituyó en el 
siglo pasado un factor de gran dinamismo en 
la integración de la población nacional. 


Tal vez, la migración extranjera haya sido 
el factor primordial, ya que por componerse 
primordialmente de personas en edad adulta, 
por lo tanto en edad fecunda, determinaron 
las altas tasas de natalidad que caracteriza- 
ron nuestro país hasta principios de siglo. 
Como se puede apreciar, ambos factores de 
crecimiento han estado íntimamente ligados 
y de su conjunción resultó ese acelerado in- 
cremento de nuestra población hasta 1930. 


Luego el aporte migratorio cesa brusca- 
mente, desapareciendo uno de los elementos 
motores de nuestro crecimiento y paralela- 
mente la tasa de natalidad disminuye de mo- 
do paulatino, en forma continuada, hasta su 
estabilización actual. 
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Las consecuencias del lento crecimiento de 
población en la sociedad uruguaya aleanzan 
todos sus aspectos, señalando una nota ta- 
racterística en un diganóstico de su realidad 
socio - económica. 37 

En primer lugar, en el aspecto económico, 
señala un acentuamiento de sus característi- 
cas de mercado de consumo reducido, de li- 
mitada diversificación de su mano de obra, 
etc., limitando en cierto modo, las posibili- 
dades de un desarrollo económico interno; en 
ese aspecto, las perspectivas deben enfocarse 
hacia un desarrollo con miras al exterior pre- 
dominantemente, lo que a su vez encuentra 
dificultades por nuestro inferior desarrollo 
técnico y la baja productividad (*) que nos 
plantean serios problemas en el mercado in- 
ternacional por la fuerte competencia de los 
países más evolucionados. A pesar de estas 
consecuencias desfavorables, el lento creci- 
miento de la población ha influído atenuando 
los efectos del actual estancamiento produc- 
tivo del país. En efecto, los índices económi- 
cos se han visto “suavizados” por la falta 
de un crecimiento acelerado; en ese sentido, 
ha quedado bastante disimulada nuestra si- 
tuación económica. 





(*) ¿Se superaría con alto desarrollo técnico y 
alta productividad? (nota dir.). 
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Ese hecho ha determinado que sobre este 
tema, no se concrete una real conciencia de 
su magnitud, sino que por el contrario, se 
haya señalado como un aspecto favorable, sin 
tener en cuenta, las profundas consecuencias 
que acarreará en nuestras posibilidades de 
un desarrollo económico y social ulterior. 

En segundo término, en el aspecto social, 
el lento crecimiento de población ha señalado 
un elemento de freno en el desarrolio social, 
la diversificación de roles y funciones, de por 
sí rudimentaria en una sociedad de dimensio- 
nes reducidas, se ha visto acrecentada al no 
existir un factor dinámico de cambio, que im- 
pusiera la necesidad imperiosa de un desarro- 
llo social más amplio (*). 

En otros aspectos, ha contribuido al man- 
tenimiento de niveles de vida relativamente 
altos, en comparación con el resto del conti- 
nente. No existen problemas apremiantes de 
vivienda, alimentación, educación, etc., moti- 
vados por el rápido crecimiento de la pobla- 
ción como sucede en la mayoría de los países 
de América Latina. 





(**) ¿Se puede lograr el mayor nivel actual de 
desarrollo social, sin diversificación y alta 
especialización de roles ocupacionales? ¿Y 
cómo lograr esta especialización, sin volú- 
men demográfico suficiente? ¿Cuál es su- 
ficiente? (nota dir.). 
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La particularidad ya señalada, de que la 
baja natalidad sea prácticamente uniforme 
en todo el país, no ha provocado situaciones 
diferentes en algunas zonas; tal vez, el creci- 
miento algo más fuerte de la población rural 
sea la única nota distinta, pero su escasa im- 
portancia cuantitativa en el conjunto del país, 
ha permitido que estos rasgos hayan pasado 
desapercibidos; solamente el crecimiento algo 
más rápido de los centros poblados del norte 
del país, receptáculos de las corrientes migra- 
torias de las zonas ganaderas, constituyen el 
único signo exterior de diferenciación dentro 
del panorama general del país. 

Por último, en el aspecto cuitural, ha acen- 
tuado los efectos socio - culturales del enveje- 
cimiento de la población, provocando una ten- 
dencia mayor al conservadorismo y a la re- 
sistencia al cambio social; es indudable que 
en muchos países, su crecimiento demográfi- 
co ha señalado la palanca principal de su pro- 
ceso dinámico, motivando profundas transfor- 
maciones en sus estructuras económicas, so- 
ciales y políticas. En el Uruguay, la inercia 
social ha encontrado también en su lento cre- 
cimiento de población un elemento más de 
apoyo y mantenimiento. 

Las perspectivas de cambio no parecen in- 
mediatas si se parte de la base de un proceso 
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lento de evolución de nuestra sociedad, ya 
que las causas profundas del proceso están 
radicadas en los aspectos culturales más ca- 
racterísticos de la sociedad nacional, y por lo 
tanto, resultan aparentemente los más fijos e 
inmutables en su contexto social. Sin embar- 
go, cambios bruscos y profundos dentro de la 
estructura social pueden posibilitar también 
cambios en este sentido. Además han existido 
transformaciones notorias en otros países que 
han sufrido procesos similares, como es el 
ejemplo de Francia posteriormente a la 2da. 
Guerra Mundial, con un repunte significativo 
de su tasa de natalidad y por ende, de su 
crecimiento vegetativo, lo que ha provocado 
un rejuvenecimiento de su población. Es evi- 
dente, que en este caso han incidido una serie 
de factores particulares y no debe olvidarse 
que se trata de un país en una etapa crono- 
lógicamente superior de su desarrollo econó- 
mico y social. Pero igualmente sirve como 
ejemplo de una política natalista desarrollada 
con éxito, que es factible, aún en sociedades 
“viejas” en su desarrollo histórico. En ese 
aspecto no deben descartarse las posibilida- 
des de encarar en nuestro país una política 
similar, que unida a una orientación adecua- 
da en el aspecto migratorio posibiliten un in- 
cremento de nuestro índice de crecimiento. 
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Siempre, claro está, de que no se acepte como 


satisfactoria la situación actual de nuestro 


proceso demográfico y se considere que la 
población actual sea el “óptimo” deseable en 
la evolución futura del Uruguay. 

Con este tema finalizamos el enfoque de 
la situación actual de la población uruguaya; 
sin perjuicio de reconocer la existencia de 
otros aspectos significativos, creemos que los 
analizados constituyen los de mayor trascen- 
dencia por toda su incidencia en el resto de 
la sociedad. Tal vez, las características eco- 
nómicas de la población y las migraciones in- 
ternas constituyan rasgos salientes en la po- 
blación nacional, pero su vinculación a otros 
aspectos sociales que van a ser tratados apar- 
te, nos eximen de considerarlos dentro de 
este análisis predominantemente demográfico 
que nos hemos propuesto. 


IV) perspectivas futuras 


Las proyecciones de la población nacional 
hacia el futuro, resultan factibles desde el 
punto de vista estadístico, partiendo de la hi- 
pótesis del mantenimiento de sus caracterís- 
ticas actuales ya reseñadas. 

En ese aspecto, dentro del Plan de Des- 
arrollo Económico y Social 1965-1974, elabo- 
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rado por la CIDE, se han señalado los aspec- 
tos más salientes de las perspectivas futuras 
de nuestra población; nosotros mostraremos 
los rasgos más interesantes desde el punto de 
vista demográfico (9): 


a) Recién en 1974 la población del Uru- 


guay superaría los 3 millones de habitantes. 

b) A través de 20 años de proyección, se 
observarían tasas de incremento anual me- 
dio del orden de 12 y 12.5%. es decir, por 
debajo de las señaladas en los últimos años 
anteriores a 1963. 

c) La estructura por edad no variará fun- 
damentalmente entre 1963 y 1983, debido pri- 
mordialmente a la supuesta inmutabilidad del 
patrón de fecundidad a lo largo de la proyec- 
ción. El sector de población que experimenta- 
rá cambios más importantes será aquel de 65 
y más años, producto de una mayor longevi- 
dad, previsible en razón de la baja de la mor- 
talidad. 

Por lo tanto, debe destacarse en este aspec- 
to, una mayor acentuación del envejecimiento 
de la población con las lógicas consecuencias 
que este proceso trae aparejado, como ya se 
ha señalado. 

d) La razón de personas a cargo (meno- 
res de 15 y mayores de 65 años) en relación 


(9) Parte 1, Sección II, Cap. II. 
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a aquellas en edad potencialmente productiva 
(15 a 64 años), habrá de aumentar entre 
1963 y 1974, de 56 a 59, hacia el final del pe- 
ríodo. Es decir, comenzaría en el país a pre- 
sentarse un aumento progresivo de personas 
a cargo, en función del mayor peso relativo 
de ancianos y la constancia del sector de ni- 
ños y adolescentes. 

Tales son, en síntesis, las principales pers- 
pectivas de nuestro progreso demográfico en 
un futuro inmediato. Sin embargo, el hombre 
puede influir en provocar cambios dentro de 
los procesos previstos, corrigiendo los fac- 
tores perniciosos y ambientando un mayor 
desarrollo de los aspectos favorables; en ese 
sentido, debe esbozarse la necesidad de una 
política de población, que permita orientar el 
desarrollo futuro de nuestro caudal demográ- 
fico, que constituye el recurso fundamental de 
nuestro desarrollo económico y social y hacia 
el cual éste debe ser dirigido. 

Alfred Sauvy ha señalado los objetivos 
principales que puede proponerse una política 
de población (10): 

a) Reducir al mínimo la mortalidad. 

b> Atenuar los excesos, bien de la esteri- 

lidad, bien de la fecundidad. 


(10) A. Sauvy: “Teoría General de la Pobla- 
ción”. Aguilar, Madrid, 1967. Cap. XLVITI. 
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c) Orientar las migraciones en el sentido 
del interés general. 

d) Asegurar un satisfactorio desarrollo y 
poner condiciones lo más elevadas po- 
sible a las clases menos favorecidas. 

e) Asegurar la selección de los mejores. 

En estos campos, es factible una política 
de población en el Uruguay. En alguno de 
ellos, como en el primero, los avances logra- 
dos son índice elocuente de las orientacio- 
nes mantenidas y desarrolladas permanente- 
mente. 

En cambio, en los restantes, las medidas 
concretas a adoptar son mucho más comple- 
jas, ya que su incidencia compromete a la es- 
tructura social en su conjunto, alcanzando as- 
pectos económicos, sociales, culturales, etc. 
Sin embargo, es menester en ese sentido 
adoptar una orientación definida, ya que los 
aspectos demográficos, si bien son de lento 
desarrollo, su transformación es de ritmo muy 
acompasado, constituyendo un elemento de 
resistencia al cambio muy fuerte y donde no 
es posible esperar cambios bruscos, cuando se 
considere repentinamente más conveniente 
adoptar orientaciones que alteren las tenden- 
cias vigentes. 

Los aspectos demográficos pesarán en for- 
ma muy importante sobre el desarrollo econó- 
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mico y social del país, no solamente por el 
papel que el hombre debe desempeñar en di- 
cho proceso, sino también porque muchas de 
las características referidas son factores de- 
terminantes de ese desarrollo, favoreciendo su 
marcha en algunos aspectos y obstaculizando 
su ritmo en otros. 

La definición de una política de población, 
acorde con los planes de desarrollo económico 
y social, resulta, desde todos los ángulos, una 
necesidad impostergable; de otro modo, mu- 
chos aspectos, ajenos a lo puramente demo- 
gráfico, se verán trabados en sus posibilida- 
des de desenvolvimiento y transformación 
por su íntima ligazón con la estructura demo- 
eráfica de la población nacional; éste debe 
constituirse en un factor de cambio y des- 
arrollo y no, en un elemento de resistencia e 
inercia social. 


Pedro Olmos 
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capítulo 111 


la organizacion del espacio 
nacional (*) 


Cada día más, en nuestro país, se toma 
conciencia de la necesidad de mirar y anali- 
zar el pasado para comprender nuestro pre- 
sente y proyectarnos hacia el porvenir. No 
escapa a esta preocupación nuestra organiza- 
ción territorial. La organización del espacio 
nacional no es determinada, por factores to- 
talmente aleatorios que hagan imposible su 
rastreo histórico; mucho menos imposible es 
estudiar si esa organización es la más ade- 
cuada a nuestras necesidades actuales, o si 
es necesario inducir cambios a fin de que se 
convierta en factor dinámico para nuestro 
salto hacia una sociedad mejor. 





(*) Este trabajo fue realizado por: Nea Nelia 
Filgueira, Silvia Rodríguez y Dionisio Jor- 
ge Garmendia. El último aportó el bosque- 
jo general, ideas rectoras, orientación y su- 
pervisión; S. Rodríguez cooperó con do- 
cumentación de base, cuadros, mapas y re- 
súmenes iniciales; N. N. Filgueira, completó 
A sn todo lo anterior en la redacción 

inal. 
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En este trabajo se intentará el estudio de 
algunos factores de la organización del es- 
pacio actual y sus orígenes, para entender la 
realidad presente, poder captar el proceso so- 
cial y planificar su futuro. 

Nuestra organización del espacio también 
es “antigua”; siendo fundamentalmente fru- 
to del siglo pasado y principios del actual. El 
Uruguay “moderno”, como estructura espa- 
cial existió mucho antes que la moderniza- 
ción del país atribuida a la 2da. y 3ra. dé- 
cada del siglo actual. 


el espacio ecológico 


Dado que los hombres están ubicados y 
agrupados en espacios determinados, el estu- 
dio de los factores que influyen en su locali- 
zación (condicionantes geológicos y geográfi- 
cos, de estrategia política, jurisdiccionales 
administrativos, modificaciones tecnológicas, 
etc.) será significativo para comprender sus 
relaciones en el medio y las direcciones a que 
tienden sus interacciones. 

Comúnmente se piensa que la organización 
territorial está basada en una relación dada 
de la dicotomía urbano-rural. Son dos aspec- 
tos de una misma realidad que podemos de- 
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nominar —en sociología— estructura social 
local (1). 

Los fenómenos urbanos (incluso los peque- 
ños poblados), dentro de este concepto, sor 
una concentración de funciones de estructuras 
socio-locales dadas. De ahí que el análisis de 
la organización territorial pueda realizarse a 
partir del estudio de los núcleos poblados, ac- 
tuales o pretéritos, de las diversas estructu- 
ras socio-locales existentes en un territorio. 
(La variación de las concentraciones de fun- 
ciones provocada por algún cambio de la es- 
tructura socio-local, trae implícito la varia- 
ción del fenómeno urbano, muchas veces con 
manifestaciones demográficas). 

El fenómeno urbano aparece pues, como un 
indicador clave para el análisis de cualquier 
organización del espacio territorial (2). 

En este trabajo se tendrán en cuenta los 
núcleos poblados de nuestro territorio que su- 
peran, en la actualidad, los 2.000 habitantes; 
sin embargo se tomarán excepcionalmente en 





(1) De aquí la importancia de nuestra historia 
social, el desarrollo de esta disciplina es 
fundamental para el progreso de la socio- 
logía. 

(2) Véase D. J. Garmendia: “Algunas hipótesis 
para nuestra organización teritorial”, en 
Rvta. de la Facultad de Arquitectura, N9 5, 
1964. Montevideo. 
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cuenta los poblados menores existentes con 
anterioridad a 1875. 

Uno de los condicionantes de la existencia 
de los núcleos poblados y de su localización 
geográfica es el espacio ecológico; éste se 
determina por las posibilidades de contactos 
sociales que ofrece un determinado espacio 
físico, condicionadas y modificadas por los 
procesos tecnológicos que ocurren en él. 

El espacio físico es constante, pero las po- 
sibilidades reales de franquearlo pueden ha- 
cer variar radicalmente la estructura ecoló- 
gica de una comunidad. Así, por ejemplo, el 
avance tecnológico que incide directamente 
sobre los medios de transporte, resulta fac- 
tor importantísimo en la modificación de las 
relaciones entre poblaciones existentes, tanto 
en cuanto a las posibilidades de contactos, eo- 

-0 a las funciones desempeñadas ió en- 
bondós por las mismas. 

En el caso de Uruguay, esa incidencia ha 
resultado importante pues su territorio per- 
mitió siempre bastante fácilmente la circula- 
ción humana; los avances tecnológicos del si- 
elo pasado hicieron posible, con distintas in- 
tensidades, los contactos sociales de todo el 
espacio físico nacional y aún de parte impor- 
tante de territorios adyacentes. 
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etapas de la organización del espacio nacional 


Las condiciones de la organización del es- 
pacio nacional, nos permiten establecer, a 
partir de la época colonial varias etapas. 

Los límites fijados para cada etapa no pre- 
tenden ser fechas exactas, señalan décadas 
y para distinguirlas se combinaron los perío- 
dos de institucionalización con los medios de 
cfreculación utilizados a lo largo del proceso 
político; dado que, como ya señalamos, las po- 
sibilidades de contacto influyen de manera 
importante en la estructuración del territorio. 


El factor distancia-tiempo. 


Los medios de circulación, influyen en la 
organización del espacio en razón de los dis- 
tintos nódulos distancia-tiempo que cada uno 
de ellos establece. El tiempo necesario para 
recorrer determinado espacio físico, hace que 
a igualdad de espacio ecológico, las distan- 
cias físicas puedan variar (3); por lo tanto 
el factor distancia física en sí no serviría pa- 
ra determinar la similitud de espacio ecológi- 
co, entre un centro poblado y otro. 





(3) Distancias disímiles, según sus caracterís- 
ticas, pueden ser recorridas en el mismo 
tiempo. 
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Entre nosotros, fue la tracción a sangre, la 
que fijó, a similitud de espacio ecológico, dis- 
tancias físicas diversas entre los centros po- 


blados; de la misma manera que constituyó 


uno de los causantes de la dispersión de nues- 
tra población rural. 

La jornada de caballo, así como la de carre- 
ta, menos rígidas que las posteriores de di- 


ligencia (con toda una organización de pos- 
tas más o menos estructurada) asociada a la 


navegación por los ríos Uruguay y de la Pla- 


ta, y ferrocarril (con el sistema de estaciones 
rígido), demarcan con bastante claridad la 
sucesiva formación del espacio ecológico ac- 
tual. 


Á su vez, el condicionamiento que las ca- 
racterísticas de nuestra tierra impone a la 
circulación humana es más notorio para unos 
medios de transporte que para otros. La flui- 
dez del espacio posibilita que las rutas no es- 
tén rígidamente marcadas en el caso del caba- 
llo, la carreta y aun la diligencia. (Se bus- 
caban las cuchillas para evitar los cursos de 
agua por los eventuales cortes según las es- 
taciones; según éstas también, los “pasos” 
cambiaban). 


El mismo alambramiento de los campos en- 
caminó la circulación por límites más preci- 
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sos, aunque tuvo tropiezos mientras su exis- 
tencia no fue unánimemente aceptada y asi- 
milada. En el caso de las etapas posteriores 
de circulación ferrocarrilera y carretera, las 
infraestructuras necesitaron de otro tipo de 
modificaciones técnicas como terraplenes, 
puentes, pavimentos, etc. Las estructuras 
existentes se vieron modificadas de manera 
importante. 

La combinación del factor distancia-tiem- 
po con elementos de la infraestructura es la 
que explica en algunos casos los crecimientos 
importantes de poblaciones, así como el retro- 
ceso de otras, por pérdida de funciones. 

Casi todos nuestros núcleos poblados son 
y han sido en grado muy importante centros 
de servicio (comunicación y comercializa- 
ción), además de cumplir funciones determi- 
nativas de su existencia (como las adminis- 
trativas y políticas a veces). Son escasos los 
centros originados en una actividad produc- 
tiva. Pero a pesar de esta predominancia casi 
permanente de las funciones de servicio, pue- 
de constatarse que los roles originarios de al- 
gunos pueblos han ido cambiando en relación 
con las variaciones del factor distancia-tiem- 
po, lo que, naturalmente, se refleja también 
en su proceso demográfico, y ritmo social en 
general. 
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Teniendo en cuenta, entonces, el proceso 
institucional por un lado, y las variaciones 
en la circulación establecidas por los proce- 
sos tecnológicos, por otro, las etapas de nues- 
tra organización del espacio serían, básica- 
mente las siguientes: (4) 

1.— Desde la época colonial y los comien- 
zos de la revolución (aproximadamente), en 
que el factor distancia-tiempo estuvo dado 
por el hombre a caballo y la carreta, hasta 
1830. 

11.— Desde 1830, en que se producen los 
primeros pasos propios para la organización 
nacional, hasta 1880, período signado por la 
diligencia como medio de transporte colectivo. 

111.— Desde 1880, en que las líneas de fe- 
rrocarril transforman fundamentalmente los 
módulos distancia-tiempo, así como la infra- 
estructura en general, hasta 1925. 





(4) Si para la determinación de etapas, se to- 
mara sólo los momentos fundacionales prin- 
cipales, la división podría ser: hasta 1750; 
1750-1810; 1810-1850; 1850-1920; y 1920 a 
nuestros días. En la primera sobre la base 
de Buenos Aires, Soriano, Colonia y Monte- 
video y las Misiones; la segunda coloniza- 
ción Montevideana y comunicaciones con 
Buenos Aires; la tercera de casi detención 
del ritmo, ocupación del interior y consoli- 
dación institucional; la cuarta de gran ex- 
pansión y nueva organización espacial en 
base al ferrocarril; la quinta de nueva casi 
paralización y consolidación. 
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TV.— Desde 1925 hasta la época actual, en 
que el transporte automotor logra primacía 
sobre el anterior, aunque sólo se consolida 
—con pocas variantes—, la organización del 
espacio anterior. Las modificaciones importan 
en cuanto a las variaciones de las distancias- 
tiempo, quizás acelerando ciertos procesos, 
por ejemplo, los que agrandan la Zona de in- 
fluencia de Montevideo. Como el trazado de 
las carreteras, se hace generalmente en for- 
ma paralela a las líneas de ferrocarril, no se 
introducen modificaciones importantes en la 
estructura. Quizás a partir de la década ac- 
tual, con la construcción de carreteras trans- 
versales en el territorio nacional, pueden ma- 
nifestarse cambios en el espacio ecológico que 
tiendan hacia una estructura distinta. 

En todo este proceso no podemos dejar de 
mencionar un factor importante, hasta la con- 
solidación de la organización ferrocarrilera, 
el Río Uruguay tuvo significación no sólo pa- 
ra este país, sino para el sur del Río Grande 
y para el litoral argentino. El desplazamiento 
por el río, coordinado al sistema de la Cuchi- 
lla de Haedo, en dirección Este-Oeste, a tra- 
vés del territorio nacional fue intenso en una 
época y dio lugar a una interacción social que 
perdió significación, a veces casi total, con 
la nueva organización de los ferrocarriles, in- 
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cidiendo sobre el proceso de los poblados asen- 
tados sobre el Río Uruguay. 


J.—- Primera época: hasta 1830 


La época de la Colonia, tuvo etapas de ins- 
titucionalización bastante marcadas para el 
proceso de organización del territorio de la 
Banda Oriental. 

A) En un primer momento, una depen- 
dencia directa de la Gobernación de Buenos 
Aires con tres circunscripciones fundamenta- 
les: la de Buenos Aires propiamente dicha 
(litoral sur del Río Uruguay frontera con do- 
minios portugueses al norte del Río Negro); 
la de Montevideo, con límites marcados por 
los arroyos Cufré y Pan de Azucar y el río 
Yi al norte; y la organización de las Misiones 
jesuíticas (que incluían no sólo las Misiones 
propiamente, sino la zona del litoral norte del 
río Uruguay al norte del Río Negro). 

B) En 1751 se funda la Gobernación de 
Montevideo, que, si bien no modifica la cir- 
cunscripción señalada, significa un empuje 
importante en el afán colonizador sobre esta 
margen del Plata, intensifica fundaciones in- 
teriores. 

C) El año 1788 marca una etapa impor- 
tante de institucionalización: por orden del 
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virrey del Río de la Plata, la jurisdicción de 
Montevideo pasa a comprender los siguien- 
tes “...territorios de Colonia, Real de San 
Carlos, Víboras (actual Carmelo), Vacas, Ro- 
sario, Santo Domingo de Soriano, Maldonado, 
San Carlos, Santa Teresa, Santa Tecla y de- 
más de aquel continente.” (Esta referencia 
tendía a incluir toda la zona que comprendía 
la Banda Oriental desde el Río Negro hasta 
el Río de la Plata). 

D) Posteriormente, en la época artiguista 
se dará nuestra primera organización depar- 
tamental que incluirá también la parte norte 
del territorio hasta las antiguas Misiones. 

En la primera etapa de ocupación colonial 
el espacio se organiza en torno a las vaque- 
rías. Es todavía muy flúido y no hay ni po- 
blaciones estables ni vías de comunicación 
determinadas. En nuestro territorio, y hasta 
bien entrado el siglo XVIII, lo común era la 
vaquería levantada por faeneros procedentes 
de Buenos Aires y litoral sur argentino, —pa- 
ra recoger cueros, algo de grasa y cebo—, que 
volvían luego hacia Buenos Aires por rutas 
más o menos establecidas. Las excepciones a 
esta organización la constituyeron las Misio- 
nes jesuíticas, algunas franciscanas (caso de 
Soriano) —en donde las razones del afinca- 
miento de población no fueron naturalmente 
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producidas sino inducidas—, y la acción por- 
tuguesa en Colonia. 

Este período tuvo dos momentos: uno has- 
ta 1816, y otro de 1816 a 1330, en que la in- 
vasión y ocupación luso-brasileña, con la pos- 
terior lucha por la independencia, detuvo la 
expansión y sólo permitió una relativa conso- 
lidación del anterior; tanto mayor cuanto más 
estabilizados estaban los poblados. 

Encontramos que la organización de la 
colonización se fue haciendo fundamental- 
mente en dos sentidos: por un lado, desde la 
jurisdicción de Montevideo hasta los límites 
señalados antes. Por otro, desde la jurisdic- 
ción de Buenos Aires influyendo sobre todo 
el litoral del Río Uruguay. 

A estas jurisdicciones hay que agregar la 
del Yapeyú (antes las Misiones) que no lle- 
gó a consolidar ninguna organización de espa- 
cio posterior, siendo arrasadas durante la in- 
vasión portuguesa y produciendo un vacío de- 
mográfico, ocupado luego por la colonización 
portuguesa. 

En la circunscripción de Montevideo el mó- 
dulo distancia-tiempo estuvo dado por la ca- 
rreta, a diferencia de la jurisdicción de Bue- 
nos Aires donde las distancias estaban más. 
basadas en el caballo. El área de Montevideo 
se estructuró en base a ese módulo, llegando 
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a constituir la zona del país más densamente 
poblada. 

La jurisdicción de Buenos Aires actuaba 
como penetrante en el territorio nacional. 
Aprovechando las posibilidades de circulación 
fluvial, así como la necesidad de buscar los 
pasos adecuados de los ríos y arroyos los 
núcleos se asentaron sobre costas, siempre 
que la geografía lo permitió o muy cerca de 
ellas. Resulta de interés destacar las tenden- 
cias distintas de una y otra acción; mientras 
que estas funciones parecían obedecer más 
bien a una finalidad de penetración y ocupa- 
ción del territorio, la de Montevideo, tiene 
más un carácter colonizador y de implanta- 
ción agrícola. Ambas tendencias repercuten 


en la estructuración del espacio de modo di- 
ferente. 


Nuestra primera organización 


Un análisis general sobre estas primeras 
organizaciones del espacio nos permitirá ver 
de qué manera funcionaron los módulos dis- 
tancia-tiempo combinados con los factores de 
la estructura física y con las funciones desem- 
peñadas en su caso por cada núcleo poblado. 

Dijimos que la verdadera colonización co- 
menzó a partir del año 1750. En esta época 
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los pueblos reconocidos como tales en la Ban- 
da Oriental eran, además de Montevideo, San- 
to Domingo de Soriano —en principio reduc- 
ción indígena— y la Colonia del Sacramento 
— dominio portugués—. 

La fluidez del espacio era muy grande. 
Montevideo tenía una razón de ser estratégl- 
ca dada su ubicación; Soriano, por su parte, 
se convertía en contacto obligado de una gran 
zona ganadera, pero con un vacío demográfi- 
co a su alrededor. Su implantación se debía a 
dos circunstancias: el haber sido lugar de 
asentimiento indígenas, y, tal vez, puesto de 
circulación hacia el bajo Paraná y Río Uru- 
guay. 

En esta época las Misiones jesuíticas ha- 
bían alcanzado, como conjunto, una estructu- 
ra local más integrada, con una diversifica- 
ción de funciones que justificaban la concen- 
tracción urbana, (por lo menos ciertas bases 
mínimas para la permanencia y acrecenta- 
miento de población estable). 

Soriano, más adelante, llegó a gozar de 
una situación importante, con una Organiza- 
ción cabildar tuvo derecho a poseer una Zona 
de jurisdicción propia. Esto, sin embargo, no 
le sirvió para mantener su primacía luego de 
fundada la Capilla Nueva de Mercedes. Esta, 

ubicada en el Paso de la Calera, tenía la 
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ventaja de facilitar el cruce del Río Negro 
y con ello, el tránsito entre el norte del lito- 
ral y el sur de la Banda Oriental. 

En el Norte de Río Negro, Salto, Paysan- 
dú y Belén fueron sólo durante mucho tiem- 
po, pequeños núcleos de recalada hacia las 
Misiones. Sus contactos con los centros del 
Río de la Plata, no llegaron a tener la fre- 
cuencia mínima necesaria que hicieran posi- 
ble su desarrollo o aún su estabilidad, debido 
a las distancias. 

En el sur, en cambio, Colonia (muy dismi- 
nuída luego de su destrucción por los españo- 
les), Rosario, Carmelo y Dolores, más adelan- 
te, llegaron a beneficiarse de la cercanía de 
Buenos Aires y aún con Montevideo. 

Esta zona del litoral, subsidiaria en prin- 
cipio de Buenos Aires, dio lugar a una orga- 
nización del espacio menos estructurada y con 
contactos menos frecuentes que la de Mon- 
tevideo, en razón de los medios de circulación 
utilizados y debido a las funciones cumplidas 
por sus núcleos urbanos, que no pudieron du- 
rante la colonia ser más que penetrantes co- 
lonizadoras y apostaderos necesarios para los 
contactos periódicos de la vaquería de la Ban- 
da Oriental. 

La jurisdicción de Montevideo, con su 
puerto hacia el exterior oficiando de gozne 
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de la misma, permitió una frecuencia de con- 
tactos mayor, debido a las funciones adminis- 
trativas y cometidos de y hacia la sede de la 
Gobernación. Es de destacar la importancia 
que la carreta, como medio de circulación, de- 
be haber jugado en esta organización. Fue és- 
ta la que permitió una intensidad de contac- 
tos ventajosa e hizo posible ya entonces, una 
densidad demográfica no igualada hasta aho- 
ra por el resto de las zonas del país. La impor- 
tancia de Montevideo resultaría obvio desta- 
carla; al ser el único puerto en contacto con 
los centros metropolitanos, intensifica y ca- 
taliza las funciones desempeñadas. Estas fue- 
ron fundamentalmente de servicio; llega a 
participar en mínima medida de actividades 
productivas que exigen una diversificación li- 
geramente importante (la actividad saladeril 
es lo único que puede señalarse en este sen- 
tido) (5). 

Su zona de influencia fue importante. Di- 
rectamente subsidiaria de su actividad fue- 
ron las poblaciones de Las Piedras, Canelones, 
Santa Lucía y Pando. Es en ellas que se da 
con cierta intensidad una actividad agrícola, 
zona de chacras, con contactos casi diarios 





(5) Véase D. J. Garmendia: “Montevideo, Ele- 
mentos para una sociología urbana”. Cua- 
dernos Latinoamericanos de Economía Hu- 
mana. N% 6, 1959. Montevideo. 
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con el puerto, estructurará una red de inter- 
acciones lo suficientemente intensa hacia él 
como para justificar posteriormente la pre- 
ocupación de Artigas de convertir a Maldona- 
do y Colonia en puertos descentralizadores, a 
fin de que la influencia beneficiosa que ese 
tipo de actividad mercantil generaba se hicie- 
ra sentir también en otros puntos del litoral 
platense. 

En la línea interior, y conectada directa- 
mente con Montevideo, sin salidas frecuentes 
al litoral, encontramos a San José, Florida, y 
Minas. Fundadas con afanes de penetración 
colonizadora evidentes, oficiaron de centros 
de contacto y abastecimiento de la zona ga- 
nadera en que se ubicaban. Hasta la indepen- 
dencia, y aun con posterioridad, sus funcio- 
nes no pasaron de ser las señaladas, no jus- 
tificando variaciones importantes en la inten- 
sidad de sus interacciones con el resto del 
territorio (las que pudieran anotarse son fru- 
to de una mejor circulación o de una legisla- 
ción más favorable para el acrecentamiento 
del comercio). 

Los centros poblados que faltaría analizar 
corresponden al resto del territorio. Sobre la 
frontera, para contener a los portugueses y 
el contrabando, encontramos a Melo, que no 
pasó de ser una guardia militar. Más al sur, 
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Rocha, aunque de origen civil, cumplía una 
misión algo similar, casi desconectada de 
Montevideo Ambas disminuyeron su funciona- 
lidad al pasar Río Grande a manos de los por- 
tugueses y quedar sin efecto la colonización 
española en ese territorio. Fueron, pues, pe- 
queños centros de comunicación y comerciali- 
zación. 

San Carlos y Maldonado, aparecen con una 
vinculación más importante con la Goberna- 
ción de Montevideo, tanto por jurisdicción co- 
mo por interacción. El primero, surge con el 
afincamiento de un conjunto de familias por- 
tuguesas. Maldonado, como una especie de 
apéndice montevideano en la zona, aparece sin 
embargo con funciones más definidas y com- 
plejas; sus avances y retrocesos durante la 
colonia permiten verificar de qué manera la 
intensidad de interacciones inciden directa- 
mente sobre el fenómeno urbano. 

Por último, habría que señalar dos aspectos 
importantes para la organización del espacio 
en esta etapa colonial. 

La legislación de Indias, como la organiza- 
ción político-administrativa de la Colonia, no 
fomentó actividades productivas diversifica- 
das. El Río de la Plata, al ser considerado 
como zona de vaquería, no contó con alicien- 
tes que permitieran la aparición de otro tipo 
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de contactos que los naturales de la actividad 
pastoril y del comercio monopolista de la me- 
trópoli. Ello explica las características funcio- 
nales de los centros urbanos (centros de ser- 
vicios, de contactos, abastecedores, etc.) con 
erandes vacíos demográficos dentro y entre 
sí. 

Otro factor que llama la atención (como lo 
había hecho notar Chebataroff) es el asenta- 
miento de los primeros núcleos fundados en 
este período a lo largo de la planicie costera 
y en el valle del Río Uruguay, o sea en las 
tierras llamadas del pampeano, de la última 
época, las más negras y profundas (los colo- 
nizadores sabían elegir). 

Sobre el gran recubrimiento basáltico, así 
como sobre la penillanura cristalina, práctica- 
mente no hay nada (salvo Melo, con un senti- 
do estrictamente militar). En el mapa del 
Instituto Geológico del Uruguay se puede ob- 
servar con claridad este fenómeno de la ubica- 
ción de los núcleos urbanos respecto a la con- 
formación geológica del país. 

Esta organización del espacio, con una in- 
fraestructura determinada, cuyos centros po- 
blados cumplían las funciones necesarias a las 
estructuras soclo-locales a las que pertene- 
cían, es la que de alguna manera condicionó, 
aun después de la independencia, tanto el sen- 
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tido e intensidad de las interacciones como la 
formación de grupos sociales y su entrecru- 
zamiento, que son las bases necesarias para 
una futura estratificación del conjunto social 
nacional. 

Esta organización es la que se refleja en 
la primera división departamental bajo el go- 
bierno de Artigas; las posteriores sólo serán 
subdivisiones. Es ella la que hace entender el 
“gran estado” de Montevideo. 

En el momento de la independencia nos en- 
contramos con una organización del espacio 
basada en una constelación de pueblos y en 
una circulación cuyos módulos son la carreta 
y el hombre a caballo. Por un lado, la encruci- 
jada del litoral del Río Uruguay, zona de con- 
tacto a la vez que de conflictos entre Bue- 
nos Aires y el imperio portugués. Por otro, 
la jurisdicción de Montevideo bastante estruc- 
turada, (y mirando hacia adelante quizás pu- 
diera decirse algo cristalizada). 

El análisis de esta primera etapa sirve pa- 
ra poner de manifiesto cómo desde los albores 
de la independencia estaban dadas las bases 
mínimas para la estructuración ecológica na- 
cional; también exterioriza el papel relevante 
que han seguido manteniendo a través del 
tiempo la mayoría de los centros urbanos 
surgidos en esta época. 








11.— 1830 - 1880 


En 1830, después de catorce años en que 
los factores políticos casi paralizan el ritmo 
de crecimiento de nuestra organización espa- 
cial, nos encontramos con que las estructuras 
están consolidadas respecto a los poblados 
más antiguos del sur del Río Negro, y dete- 
rioradas en los relativamente más nuevos. 
Las líneas de comunicación y migración luso- 
brasileña, no llegan a constituir una excep- 
ción en este marco, ya que en cinco años es- 
casos no pudieron modificar sustancialmente 
la situación. (Salvo el gran vacío de las con- 
quistadas Misiones). 

Ahora comienza la etapa de mayor organi- 
zación nacional, aunque el período importante 
se inicia una vez finalizada la Guerra Gran- 
de. El cambio radica, no en el ritmo o volu- 
men de las fundaciones sino en las motivacio- 
nes de las mismas; difieren de las de la co- 
lonia. Priman las finalidades de poner freno 
a la ocupación o penetración luso-brasileña y 
están determinadas, además, por módulos 
mayores. 

En su transcurso se fundan 47 pueblos de 
los aún existentes —amén de aquellos que 
han desaparecido y no se tomaron en cuen- 
ta— en contraposición con las 22 villas re- 
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conocidas a la fecha de la independencia y a 
los 24 núcleos fundados luego de la aparición 
del ferrocarril. 


Hasta mediados de siglo las interrupciones 
de la dominación portuguesa y la Guerra 
Grande, prolongan una organización de espa- 
cio anterior, con las solas innovaciones de Du- 
razno, Tacuarembó y Nueva Palmira (ésta úl- 
tima un desdoblamiento de Carmelo, asentán- 
dose en el puerto de Higueritas un núcleo de- 


bido a que allí se encontraba una Receptoría 
General del Uruguay). 


Durazno y Tacuarembó, sin embargo, sir- 
ven ya como indicadores de dos de los facto- 
res que jugarán como causas explicativas del 
asentamiento de muchos poblados fundados 
en el período: 1) la distancia tiempo modifi- 
cada por el módulo que introduce la diligen- 
cia o el carro de caballos y 2) la preocupa- 
ción política por ir ocupando el territorio en 
dirección y sobre la cuchilla de Haedo, como 
forma de contener y repeler la influencia bra- 
sileña a través del territorio nacional. La cir- 
culación territorial con una nueva orientación 
—-la de cubrir terreno— y el sistema de pos- 
tas que la diligencia inaugura permitirá el 
emplazamiento de poblaciones a distancias de 
alrededor de los 100 kilómetros, entre sí; la 
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carreta y orientación anterior los establecía 
alrededor de 35 Km. 

La preocupación política que muestra Ri- 
vera por ir cubriendo nuestro territorio hacia 
el centro y no sólo en las zonas litoraleñas, se 
hará explícita más adelante, cuando finaliza- 
da la Guerra Grande se comience a consolidar 
el espacio ecológico nacional con las fundacio- 
nes de pueblos a lo largo de la frontera con 
Brasil. 

De los dos períodos en que puede dividirse 
esta etapa, el anterior a 1850 tiene una década, 
que va aproximadamente de 1830 a 1840, que 
interesa en cuanto a los fenómenos políticos 
y económicos que condicionarán las orienta- 
ciones fundacionales posteriores. Los hechos 
fundamentales que incidirán en las organiza- 
ciones posteriores del espacio nacional, son: 
1830: primeras iniciativas privadas de inmi- 
gración; 1831: creación de la primera Comi- 
sión Topográfica y conflictos relativos a pro- 
piedad de la tierra (desalojos, enajenación de 
tierras públicas, etc.); 1832: tierras en enfi- 
teusis ; del 33 al 36, modificaciones a la tenen- 
cia de la tierra, iniciación de esbozos de in- 
dustria en Montevideo; 1836: primera carta 
Topográfica de la República; 1837: creación 
de los Departamentos de Salto, Tacuarembó 
y Minas; 37-38: misiones a Río para nego- 
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ciación de límites y tratado Definitivo de 
Paz, legitimación de títulos españoles, intro- 
ducción de nuevas variedades de ovinos y 
plantas frutales; 39: se restablecen las postas 
y correos interiores; del 40 al 43: primeras 
fábricas en Montevideo, ley abolicionista, 
concentración de la propiedad de la tierra, 
introducción de nuevas variedades de bovinos, 
incorporación de las legiones extranjeras a la 
Defensa. 

Es cosa dicha por muchos que a partir de 
1851 se empieza a tener un sentimiento de 
consolidación nacional. Los fundamentos y la 
política de organización del territorio tam- 
bién se hacen más coherentes y fácilmente se 
detecta una preocupación general por el pro- 
greso del país. 

El cuadro adjunto da una visión sumaria 
de las fundaciones ocurridas en el período y 
anteriores, y el mapa correspondiente permi- 
te observar la manera en que se fue limitan- 
do y rellenando el territorio nacional. 

Teniendo en cuenta las políticas fundacio- 
nales de los gobiernos durante estos 30 años, 
hasta 1880, hay dos motivaciones que se man- 
tienen en el período y persisten en la etapa 
de los gobiernos militaristas. 

Por un lado, la preocupación por consolidar 
nuestras fronteras a través del asentamiento 
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FUNDACION DE CIUDADES — CRONOLOGIA 






EPOCA COLONIAL 








HASTA 1816 Y 1830 1830 A 1880 1880 A 1925 

COLONIA a 1821 DURAZNO 22.203 | 1882 J. SUAREZ 2.357 
1756 SALTO 58.123 | 1831 TACUAREMBO 30.205 | 1883 B. Y ORDOÑEZ 2.700 
1757 MALDONADO 15.005 | 1831 N. PALMIRA 6.307 | 1885 JUAN LACAZE 11.204 
1760 PANDO 12.876 1852 CONSTITUCION 2.985 1885 MINAS DE CORRALES 2.793 
1763 SAN CARLOS 13.695 | 1852 ARTIGAS 23.429 | 1888 PUNTA DEL ESTE 5.272 
1764 SANTA LUCIA 12.647 1853 TREINTA Y TRES 23.210 1890 O. DE LAVALLE 2,124 
1772 PAYSANDU 51.615 1853 BELLA UNION 4.955 | 1890 CHUY 2.876 
1774 CANELONES 14.028 | 1859 FRAY BENTOS 17.804 | 1890 GUICHON 4.012 
1780 CARMELO 12.705 | 1860 SAN GREGORIO 2.489 | 1893 PIRIAPOLIS 4.546 
1781 MERCEDES 32.597 1860 TALA 3.213 | 190 VERGARA 2.837 
1783 MINAS 31.256 1861 COLONIA SUIZA 8.012 1901 TARARIRAS 3.052 
1783 SAN JOSE 25.392 1862 RIVERA 41.266 1903 CARDONA 4.272 
1793 ROCHA 19.484 | 1862 BELEN 2.622 | 1906 AIGUA 2.715 
1795 LAS PIEDRAS 40.658 | 1862 SAUCE 3.227 | 199 T. GOMENSORO 2.144 
1795 MELO 35.174 | 1863 RIO BRANCO 4.023 | 1910 CASUPA 2.044 
1800 DOLORES 12.654 1866 CASTILLOS 5.957 1910-20 YOUNG ei 
1801 BELEN 2.622 1869 SAN RAMON 5.672 | 1911 PROGRESO Eo 
1803 TRINIDAD 15.455 1872 LIBERTAD 5.072 1914 TRANQUERAS e 
1809 FLORIDA 20,934 | 1873 SARANDI GRANDE 5.295 | 1918 J. P. VARELA a 
1810 ROSARIO 7.705 | 1873 LA PAZ 13.226 | 1918 FRAILE MUERTO 2.57 

1874 PAN DE AZUCAR 4.190 
1874 CARMEN 2.356 


1876 SARANDI DEL YI 5.882 
1876 PASO DE LOS TOROS 11.359 
1876 LASCANO 5.309 
1878 SANTA CLARA 2.132 
1879 SANTA ROSA 2.440 


1724 MONTEVIDEO 





POBLADOS DE MENOS DE 2.000 HABITANTES 





1624 SORIANO 1.036 1859 LA PAZ 531 1883 ECILDA PAULLIER 
1850 PIAMONTESA (C. VALD.) 1.663 1884 COL. GRAL. RIVERA 
1869 ESPAÑOLA 1884 COL, LAVALLEJA 
1876 ARRUE 80 
1871 QUEVEDO 
1872 DIAZ FERREIRA 66 
1875 COSMOPOLITA 
1875 COLONIA PORVENIR 558 
1875 SAN ANTONIO 919 
1876 SAN JACINTO 1.908 
1877 MOSQUITOS 1.523 
1879 SAN BAUTISTA 1.301 
1872 ITUZAINGO 708 
1873 25 DE MAYO (Il. MALA) 1.691 
1873 25 DE AGOSTO 1.586 
1874 NUEVO BERLIN 1.912 
1874 SOLIS 1.619 
1860 MIGUES 1.968 
1880 LA CRUZ 745 








1.028 
613 





Cifra de habitantes según censo 1963. 


No se tienen en cuenta los pequeños poblados posteriores a 1884, generalmente surgidos en 
torno a estaciones de ferrocarril o cruces de caminos, que no llegan a 2.000 habitantes. 
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de poblaciones en lugares estratégicos. Si 
bien ésta fue más que nada una ocupación 
teórica y en varias circunstancias la situación 
del erario público no permitió concretar la in- 
tención de los gobernantes, ésta existió, acre- 
centada —y aún distorsionada— por una po- 
lítica que respaldó las iniciativas fundaciona- 
les de los particulares. 

Por otro lado, la preocupación por el po- 
blamiento de la campaña con mano de obra 
considerada útil para la economía del país. 
Ello posibilitó la inmigración de europeos que 
se afincaron con sus familias en el territorio 
nacional y cuya procedencia, de alguna mane- 
ra, indujo al surgimiento de centros con es- 
tructuras socio - locales bastante caracterís- 
ticas. 

Las variables que se introducen en este pro- 
ceso, son fundamentalmente, con distintas in- 
tensidades, la navegación fluvial en el río 
Uruguay, el carácter de la inmigración que 
llega al país, las condiciones de la economía 
de la zona y de manera importante: la con- 
formación geológica del suelo y el subsuelo 
nacional. 

El cubrimiento de las fronteras justifica 
fundaciones como las de Bella Unión, Arti- 
gas, Rivera, Río Branco, Castillos. Algunas 
de ellas, no sólo significaron asentamientos 
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estratégicos, sino que pasaron a constituir ele- 
mentos de relativa importancia en las estruec- 
turas donde se hicieron. Así el caso de Bella 
Unión, que mejoró las posibilidades de contac- 
to de una zona poco favorecida hasta enton- 
ces, contribuyendo a conformar una organi- 
zación de espacio en el Norte del país que 
funcionó con una autonomía relativamente 
grande con relación a Montevideo y que llegó 
a centralizar las comunicaciones no sólo del 
país, en esa latitud, sino también del litoral 
argentino y de buena parte del Río Grande. 
(Artigas, más adelante, se integraría a la 
organización de la zona, llegando a desplazar 
a Bella Unión). 


Durante este período, Rivera y Río Branco 
participarán teóricamente en la organización 
territorial, dado que las comunicaciones, pre- 
cisamente, no facilitaban una conexión sufi- 
ciente con los otros elementos de la estructu- 
ra. Por ese entonces también, la circulación 
hacia territorio brasileño se hacía ventajosa- 
mente desde Melo, y más al sur, desde Rocha, 
a través de Castillos, hacia S. Victoria. Cas- 
tillos así mismo, tanto por su proximidad con 
Rocha, como por su ubicación —en una zona 
no estructurada aún económicamente— no lle- 
gó a transformar de manera trascendente la 


- 
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organización del espacio de su zona circun- 
dante. 

En cuanto al segundo factor del período 
que condicionó la organización del territorio 
nacional, la inmigración, ella se volcó funda- 
mentalmente sobre la parte sur del país. De 
las colonias fundadas en el período, son varias 
las que llegan a conformar estructuras que 
marcarán la fisonomía de algunas zonas del 
país. 

Dos factores han incidido en las direciones 
de este primer movimiento colonizador. 

1) Una circulación territorial superior en 
la parte sur del país y 

2) las características del suelo en las zo- 
nas más intensamente colonizadas. 

A partir del año 1852 se consolidan y am- 
plían las rutas de diligencias. Se puede ras- 
trear a través de éstas, el camino que siguie- 
ron las sucesivas olas inmigratorias del pe- 
ríodo, condicionadas en medida importante 
por las características del suelo (hecho ya 
anotado). 

La ruta que conectaba Montevideo con Co- 
lonia, a cuyos lados surgen las colonias agrí- 
colas del Departamento de Colonia: Nueva 
Helvecia (C. Suiza), Piamontesa o Valdense, 
Española, Quevedo y Cosmopolita, todas ellas 
más o menos próximas a Rosario (la última, 
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sobre el ejido mismo de Rosario, llegó a ser 
absorbida por esta localidad) y Colonia Arrúa, 
próxima a Carmelo, indican la tendencia a ins- 
talarse cerca a centros y vías de comunica- 
ción y a buscar tierras que fomentaran esa 
colonización incipiente. 


En ruta hacia el centro y un poco en el án- 
gulo que marcan las líneas de diligencia a 
Durazno, hacia el Centro y a Treinta y Tres 
y Melo, hacia el Este, surgen las colonias del 
Departamento de Canelones: San Antonio, 
San Jacinto, Santa Rosa, San Bautista, los 
pueblos de San Ramón, Tala, Míguez, todos 
ellos fundados por iniciativa de particulares 
aprovechando la expansión demográfica que 
provocaba la inmigración y con una actividad 
eminentemente agrícola. 


Las otras colonias fundadas en el período 
(Nuevo Berlín en Río Negro, Porvenir en 
Paysandú, Arrúe y Diaz Ferreira en Soriano) 
no pudieron beneficiarse con buenas comuni- 
caciones —salvo las primera por el río— y 
zonas de mayor volumen demográfico que 
permitieran mantener y acrecentar una acti- 
vidad propia de este tipo de colonización. 
Unicamente Diaz Ferreira por su proximidad 
con Mercedes, se transformaría en un núcleo 
suburbano de esa localidad. 
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Los otros núcleos que surgen en esta etapa, 
en el centro y sur del país obedecen a razones 
generales de ocupación del territorio nacional, 
condicionados por etapas de la circulación que 
facilitaban o de la que se aprovechaban y 
por las posibilidades productivas de las zonas 
donde se asentaron. 


En el primer caso tenemos a S. Gregorio, 
ubicado sobre el paso de Polanco, evidente- 
mente en dirección al Norte y como cruce 
obligado del Río Negro en esta zona. Y que, 
con posterioridad vería decrecer estas fun- 
ciones por el surgimiento de Paso de los To- 
ros y de una mejor circulación en base a éste. 
Sarandí del Yí fue centro de comunicación de 
una zona que contribuyó a estructurar; en 
tanto que Carmen fue en menor grado por- 
que sufrió las consecuencias de un relativo 
desplazamiento de los ejes radiales de Mon- 
tevideo, siempre predominantes. 


Sarandí Grande en Florida y Libertad en 
San José se justifican por el nivel demográ- 
fico alcanzado por esta zona del país que co- 
rrespondía a la primitiva circunscripción del 
Montevideo colonial y las comunicaciones. De 
la misma manera que en la fundación de Itu- 
zaingó, 25 de Agosto e Isla Mala (La Cruz) 
ya se nota claramente una motivación de la 
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etapa posterior. Fundadas por particulares, 
ellas se adelantan por poco tiempo a las lí- 
neas ferrocarrileras que ya se había proyec- 
tado instalar en esa dirección. 


Lascano por su parte, nuclea una rica zo- 
na ganadera y así, en forma análoga las de- 
más. 

En cuanto a la variable que significó la 
navegación fluvial en el Río Uruguay, su im- 
portancia trasciende esta etapa y llega bas- 
tante más allá de la iniciación del siglo ac- 
tual (6). Desde 1830, en que las postas per- 
manentes se limitaban a vincular a Colonia 
y Maldonado con Montevideo, a través de lí- 
neas que seguían la costa rioplatense, hasta la 
finalización de esta etapa, la parte norte del 
Río Negro se vió, perjudicada por dificultades 
de comunicación terrestre. El río Uruguay 
ofició así de penetrante en el territorio hasta 
bien entrado este siglo. La trascendencia de 
esta carretera nacional no está delimitada só- 
lo por la circulación que establece dentro del 

país, sino que abarca las cuencas ganaderas 
del litoral argentino y brasileño, permitiendo 
una organización de espacio estructurada en 





(6) Según O. Araújo ha habido épocas de en- 
contrarse de 20 a 30 vapores de Ultramar 


esperando la crecida del - 
montarlo. A 


113 





base a la zona de la parte Norte de la pampa 
rioplatense. | 

La importancia del río Uruguay fue acre- 
centándose permanentemente durante este 
período. No hay más que recordar la cruza- 
da libertadora, la cruzada brasileña en apoyo 
de Flores, la destrucción de Belén por Rosas, 
su papel en la Guerra Grande, el sitio de Pay- 
sandú, para ver de qué manera en este perío- 
do de estructuración sirvió para conectar la 
parte NE. del país, que prácticamente no ha- 
bía contado hasta la independencia con los 
centros del río de la Plata, permitiendo inter- 
acciones valiosas para consolidar el espacio 
nacional. (En otro orden, la preocupación le- 
gislativa en materia de libre circulación de 
los ríos interiores, con toda una serie de le- 
yes y decretos sobre el particular, revela la 
intensidad y variación de los contactos que 
esta circulación hizo posible hasta la aparl- 
ción del FF.CC. inglés en el Río de la Plata 
que vino a distorsionar y a dejar sin efecto 
la unidad zonal alcanzada en esta etapa de 
organización (7). 

Es en esta circulación que seguirán Salto 
y Paysandú; que Bella Unión, Constitución, 





(7) Los FF.CC. no sólo cambian la circulación 
en este país, sino que tanto Río Grande 
como Entre Ríos, variarán sus líneas de 
contacto retrotrayéndose a circunscripcio- 
nes nacionales. | 
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Belén, y también Nuevo Berlín asumirán fun- 
ciones más o menos importantes para la es- 
tructura que contribuyen a organizar en una 
fuerte interacción con Buenos Aires, igual que 
el litoral sur. 

Es en el mismo contorno que funcionará la 
penetrante de la cuchilla de Haedo, utilizada 
anteriormente por los luso-brasileños y que 
cumplía todo un conjunto de funciones de in- 
tercambio entre una y otra parte del territo- 
rio y aún más allá; funciones que se vieron 
acrecentadas luego que centros como Tacua- 
rembó hicieron posibles circulaciones trans- 
versales hacia la desembocadura del Río Ne- 
gro, en la culminación de la punta de la Cu- 
chilla, con Fray Bentos como puerto. De este 
modo se consolidará un nuevo centro de. co- 
municaciones importante. Esta ciudad, ya en 
esta etapa, llegará a acrecentar sus funciones 
con la instalación de la fábrica de extracto 
de carne y con el saladero, más adelante, cons- 
tituyéndose en uno de los pocos núcleos del 
interior del país que antes de 1900 deberán 
su importancia a actividades productivas tras- 
cendentes para la economía del país. 

La otra variable anotada, que sirve para 
caracterizar esta etapa de organización terri- 
torial, dijimos, era el carácter de la inmigra- 
ción que llega al país. Una inmigración par- 
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cialmente eampesina, tradicionalista, con nú- 
cleos importantes de religión protestante, que 
buscarán zonas afines a su lugar de origen, 
con poco espíritu de aventura como para in- 
novar o intentar empresas capaces de gene- 
rar economías menos subsidiarias de las exis- 
tentes en el país; salvo las últimas olas inmi- 
gratorias que notoriamente se quedaron en 
la ciudad y que fueron los gérmenes del sin- 
dicalismo y otros movimientos sociales. 


La condicionante que marca la conforma- 
ción del suelo y subsuelo nacional es clara- 
mente notoria en las organizaciones de espa- 
cio que encontramos. 


Por una parte, la mayor densidad demo- 
gráfica, así como la intensidad de tramas de 
interacción y de vías suficientes de circula- 
ción se hacen notar en toda la llanura coste- 
ra y en las zonas más fértiles. 

En cambio, en lo que corresponde al gran 
recubrimiento basáltico, nos encontramos con 
una densidad sumamente baja, con pocas vías 
de comunicación y con estructuras mucho me- 
nos logradas. Las características del suelo y 
los índices demográficos dificultan la apari- 
ción de funciones conducentes a un mejora- 
miento e intensificación de las interacciones 
existentes. 
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En conelusión, las modificaciones impor- 
tantes con respecto a la organización territo- 
rial anterior derivan del asentamiento en Zo- 
nas fronterizas y de la llegada de importantes 
olas inmigratorias al país. Cabe. insistir en 
que, salvo excepciones muy justificadas, los 
centros de la época colonial son los que asu- 
men las funciones más importantes, acredi- 
tando para sí el privilegio de concentrar las 
actividades urbanas y, consiguientemente, los 
volúmenes demográficos más importantes. 


TIT.— 1880 - 1925 


La tercera etapa de organización del 
espacio nacional está marcada por la apari- 
ción del ferrocarril y con él de toda una nue- 
va circulación. 

Tomamos el año 18380 porque, en realidad, 
es un año intermedio entre 1875 y 1885, que 
es cuando aparecen dos hechos que modifica- 
rán la estructura anterior. Por un lado, desde 
1875 se ponen en circulación los primeros tra- 
mos de ferrocarril que ya introducirán cam- 
bios en la organización. Por otro, del 75 al 80, 
se producen ciertas fisuras, dentro de todo 
el sistema de los gobiernos militares y de 
otros componentes de la estructura nacional. 
Es cuando se realiza la organización institu- 
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cional definitiva, cuando cobra importancia 
el alambramiento de los campos con Latorre, 
(que también cambiará, al delimitarla, las 
formas de circulación). Es en este período 
que surgen los hechos que, a nuestro juicio 
conducirán a una nueva organización del país 
la cual quedará completamente consolidada du- 
rante la segunda década del siglo XX. 

En la década del 80 se constatan los resul- 
tados de las primeras líneas de ferrocarril, 
que empezaron a circular entre 1867 y 1875, y 
esbozan una nueva conformación del espacio 
ecológico. Al comienzo, los cambios no son 
importantes, los tramos son relativamente 
cortos y están muy condicionados a las anti- 
guas líneas de diligencias en el sur y a una 
circulación costera ya existente en el Norte. 
Es el caso de la circulación a través del río 
Uruguay, pues en esta primera época el fe. 
rrocarril acompañó las líneas de abastecimien- 
to del Norte, ya existentes hacia el río, desde 
Santa Rosa (Bella Unión) a Salto. 

Lo mismo puede decirse de la línea que 
unió Montevideo y Durazno, dado que conso- 
lidó la circulación establecida por la diligen- 
cia. 

Es luego de esta década, que el sistema de 
paradas o estaciones cada 10, 15 o veinte ki- 
lómetros empieza a introducir nuevos pun- 
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tos en la organización. Surgen los caminos 
de alimentación hacia las estaciones, la con- 
centración de pequeños poblados en torno a 
las estaciones, el incremento de núcleos pre- 
existentes (8). Es el caso de Cardona, anti- 
gua posta de diligencia entre San José y Mer- 
cedes; de Tranqueras en Rivera, que nuclea 
a una zona de chacras ya existente; de Juan 
Lacaze, donde el ferrocarril acrecienta la cir- 
culación ya existente en dirección al puerto 
del Sauce. | 

También sirve para justificar, entre otras, 
poblaciones como Batile y Ordóñez, Fraile 
Muerto, Tomás Gomensoro, Guichón, Young, 
Casupá, Tarariras, Progreso, Joaquín Suárez, 
que cumplirán funciones de comunicación a 
medida que se expanda la organización sub- 
sidiaria al ferrocarril. 

En este período, continúan en menor grado, 
las fundaciones de colonias. Asimismo, apa- 
recen, por primera vez, núcleos que obedecen 
a actividades mineras e industriales (caso de 
Minas de Corrales y Juan Lacaze, respectiva- 
mente). 


(8) No hemos podido ver los informes de los 
técnicos que efectuaron el trazado de las 
líneas, pero suponemos contendrá informa- 
ción social de interés, además de las es- 
trictamente técnicas. 
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En el Este y sobre la costa, comienza el 
movimiento de expansión hacia las playas, 
con Piriápolis, Punta del Este, como los pri- 
meros. 

Este período, se caracteriza por dos fenó- 
menos: 


1) La organización ferrocarrilera acentúa 
los aspectos fundamentales de organización 
generados del 51 al 80 y aún anteriormente; 
provoca pequeñas concentraciones dispersas y 
en consecuencia, cambios en la distribución 
de la población en el espacio; surge un siste- 
ma de interacciones más intensas por la con- 
centración de funciones que beneficia fun- 
damentalmente a los centros mayores. 

2) Esa organización ferrocarrilera provo- 
cará, a la larga, la pérdida de funciones de 
todos los núcleos asentados sobre el Río Uru- 
guay, los cuales pasan a configurar otras or- 
ganizaciones de espacio, en base a una circu- 
lación distinta; se estancan o retroceden cuan- 
do quedan al margen del nuevo sistema de 
circulación. 

Ese cambio de la circulación justifica que 
a partir de 1900, centros, como Tacuarembó, 
Rivera, Melo, Durazno, Treinta y Tres, fun- 
dados en períodos anteriores, se vean acre- 
centandos y comiencen a crear una situación 
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que no había sido posible antes, con esa in- 
tensidad. 

Queremos hacer notar que todas las pobla- 
ciones superiores a 2.000 habitantes —-lími- 
te tomado para nuestro análisis— fueron fun- 
dadas antes de 1920. Sin embargo, la inferen- 
cia inversa no es correcta; no todos los cen- 
tros con volumen de población inferior a aque- 
lla cifra fueron fundados con posterioridad 
al 20. Aquí podemos evaluar la capacidad au- 
topropulsiva de los centros, la permanencia o 
desaparición de las funciones que los origina- 
ron. Muchos surgen como postas de diligen- 
cias, pasos de circulación de carretas o esta- 
ciones de ferrocarril; desaparecida la función, 
o perdida su primacía, el núcleo por ella gene- 
rado pierde vigencia, o razón de ser, se estan- 
ca o desaparece. El volumen de población es 
un índice de ese proceso. Pocos son los que, 
como Young, ve acrecentado su volumen de- 
bido al entrecruzamiento de la línea ferroca- 
rrillera con la carretera nacional al N.O. (9). 


(9) Para mejor ilustración hemos agregado al 
cuadro de centros poblados, los actualmen- 
te menores de 2.000 habitantes pero que 
ya existían con anterioridad a 1884 (datos 
del Anuario Estadístico, publicado por la 
Gn General de Estadística, pág. 
16-1885. 
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1V.— 1925 - 1960 


La. cuarta etapa, desde 1925 hasta la 
década del 1960, no justifica un análisis pro- 
longado. En ésta, no se produce ningún cam- 
bio básico, sino simplemente ciertos ajustes; 
algunos despegues importantes de pueblos, 
caso de Rivera y Tacuarembó; algunos retro- 
cesos notorios por pérdida de funciones. No 
existe fundación alguna. Puede suponerse que 
los centros asumen los nuevos roles que ge- 
neran los cambios estructurales; o, lo que es 
más probable, que las transformaciones fun- 
cionales fueron poco numerosas e intrascen- 
dentes como para exigir nuevas organizacio- 
nes del espacio. 

En los núcleos habitacionales que actual.- 
mente superan los 2.000 habitantes, los cam- 
bios más importantes se refieren a los ritmos 
seguidos por cada población; ritmos cuyas va- 
riaciones obedecen no sólo a cambios en las 
funciones desempeñadas, sino a cambios del 
espacio ecológico (en el que la distancia tiem- 
po juega papel primordial), que inciden sobre 
las funciones desempeñadas o a desempeñar 
y, consecuentemente, sobre el volumen demo- 
eráfico de cada uno de ellos. 

Estos cambios se deben a nuestra estructu- 
ra de carreteras y la predominancia de los au- 
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tomotores. Pero, —ya dicho hasta el cansan- 
cio— al estar las carreteras casi superpues- 
tas o paralelamente cercanas a las vías de 
circulación anteriores, no modificaron la or- 
ganización del espacio anterior, con excepción 
de los cambios de intensidad, ya dichos. Sólo 
en esta década del 60 la intensificación de 
las carreteras transversales nos hace preveer 
una nueva modificación de nuestro espacio so- 
cial. 

Podría decirse que hasta la actualidad in- 
tentamos vivir con valores de una sociedad 
compleja, sobre la base de una organización 
del espacio simple y antigua, con ciudades 
muy poco diversificadas. 

Nuestros centros urbanos tuvieron sus orí- 
genes en funciones subsidiarias de la produc- 
ción tradicional, con poca o ninguna necesi- 
dad de complejidad social. Son estos mismos 
centros los que actualmente desempeñan los 
roles urbanos de la estructura y con los cua- 
les debemos atender las necesidades genera- 
das por los valores de una sociedad compleja 
que han llegado a nosotros a través de los 
medios de comunicación de masas, y la inter- 
acción internacional. 


123 


conclusión y perspectiva 


Ante todo, queremos enumerar algunas de 
las variables que creemos intervendrán en el 
futuro, y que deberán ser controladas si de- 
seamos encauzar los procesos de cambio: 

a) la transformación de la navegación 
marítima, debido a la construcción de barcos 
de gran tonelaje, con gran autonomía, a los 
cuales les resultará difícil o imposible el ac- 
ceso al Río de la Plata. 

b) por lo tanto, en parte, creemos que 
asistiremos a nuevos desplazamientos en la 
gravitación portuaria; a los anteriores, de Co- 
lonia, Buenos Aires, Montevideo, les seguirán 
los de la costa Atlántica. Incluso por el costo 
de mantenimiento cada vez mayor del puerto 
de Buenos Aires. 

c) el transporte aéreo atrayendo cada vez 
más el movimiento de pasajeros. 

d) la existencia y mejoramiento de las ru- 
tas transversales, (ej.: las 26, 14, 30 y 31) 
y la necesidad de aprovechar con distinta in- 
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tensidad nuestros recursos naturales, acom- 
pañadas de fenómenos análogos en Argenti- 
na y Río Grande. | 

e) la disminución de las distancias tiempo 
en todo sentido, por el mejoramiento de la 
infraestructura de circulación y de los me- 
dios de transporte. 

í) la permeabilidad cada vez mayor de 
las fronteras nacionales en virtud de acuerdos 
bilaterales y regionales. 

g) la ALALC, el mercado común Latino- 
americano y la integración de la cuenca del 
Plata, que, con detenciones y tropiezos, pa- 
recen ser hechos ineludibles en el futuro. 

h) lo anterior, intensificando las posibi- 
lidades reales de circulación y contactos, de 
valores y personas. 

Todo ésto unido a lo ya existente anuncia 
transformaciones futuras para nuestra Re- 
pública Oriental del Uruguay. El sentido de 
las mismas dependerá de nuestra sagacidad, 
audacia e iniciativa. Sólo si modificamos 
nuestras normas y modelos de conducta ac- 
tuales podremos disminuir los efectos trau- 
máticos del cambio, y hacer que éste sea por- 
tador de nuevas formas de vida. 
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La República Oriental del Uruguay está en crisis; ¿en 
la crisis o en una crisis? Hace pocos años no había con- 
ciencia de crisis, ahora st. + , 

Estamos inseguros; buscamos explicaciones y no com- 
prendemos lo que nos pasa; buscamos culpables, “chivos 
expiatorios”. Centenares de respuestas no han dado con- 
* formidad al hombre de la calle, al ciudadano preocupado 
por su Estado; a nuestro habitante. : 

Ahora nos damos cuenta que hay" que pagar un precio 
para salir, si se puede, del pantan en. que estamos; 
¿pero lo tengo que pagar yo? ¿qué sc ¡odds Suponiendo que 
se vaya aceptando el pago, ¿cuándo? ¿cuánto? 

De todo lo anterior, confuso, en medio de nieblas, sur- 
gen las reflexiones sobre nuestra existencia, nuestro ser; 
se duda a veces, se buscan las raíces... cuando antes 
de ser uruguayos éramos orientales... como en el him- 
no... cuando Hidalgo... cuando Artigas... ¿O nos hicie- 
ron los ingleses? 

Se escriben páginas para dar razón de nosotros, como 
existencia y como modo de ser; se conversa en el café. 
Se escribe y se habla para explicar lo que nos pasa... 

En busca de la seguridad, de la respuesta clara, de las 
soluciones sin dudas, muchos nos aferramóos a doctrinas, 
ideologías, teorías, frases lindas y tajantes, conclusiones 
salvavidas que me dicen los porqué. ¡Lástima que no 
son nuestros! son de allá lejos, de occidente o de oriente: 
nos alienamos a las mismas, luchamos por ellas, somos 
agresivos, concurrimos a asambleas, manifestaciones y ha- 
cemos huelgas. Un día nos damos cuenta que no sirven, 
SE Ta adultez llega; sino seguimos en una adolescencia 
perpetua. 5 a 

Otras veces, sin ehcohtras. re spuestas nos hundimos en 
nuestra existencia actual, en, muestro barro, y parecería 
que nos regodeamos en él, c mo esperando ver surgir de 
lo innoble, de lo abyecto o de la poca “cosa, un nuevo 
Adán o una lagartija. Y hacemos' cuentos y cuentos. . 
sobre nosotros; o nos sentamos A od Yi mirar- 
nos... Con. Al .. «a veces, cínicamente.... + 

Pero bra «decidimos remov z ns a.p Sidra, recoger 
del vi: tierra; exprimir. e ntes la se- 
miras pe a a con» nuestras ed como “nos mostró el. 
maestro, a dE Pampa... y entonces se produce “un re- 
brotar del árbol.perenne de nosotros mismos. ' 

Por eso un - upo de uruguayos, de oriéntaldl* quérien- 
do reo ernos > explicarnos, en nosotros y por nosotTos, 
escribimos ésto para uruguayos, para orientales, “como 
nosotros, con 12. _mismas angustias. E ha 
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